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Causas Filosóficas y Políticas que
preparar.on la Independencia

Por Rubén Darío RESTREPO

Preliminares históricO!!

En d,¡¡¡historia, de los pueblos, lla' vida de las revoluciones ha sido pre-
eedída p(),r Iargos ¡period{)s de Ig,esttaJcióm, en los cuales las manifestaciones
de lnoonformidad, unas veces aisladas, otras ordienades , preddsponenrIa rnen-
tlaJlidtad coteotíva a la desooedíencíá, al desacato y 2. Uianegacíón, de la atsto-
rídad de quien ejerce la soberanía del Estado.

La Revolución Americana tuvo una larga trayectoria de formación.
Desde los tiEITIPOS U!IlIpoco pcster.iores a .lia organización dlel gobierno virrei-
nal €I}'} este !l1'Uie"'10 continen te , nacieron en el ám:im'O die Jos 'tulgartenÍi€'lltes en-

Tiados \P<lil' la C{}IXma tendenc'ias 'a ¡1,alrevuelta, al desconqcímiento de la au-
'toridad 1I'€lal1 en estas comarcas. IAllguno& ihJ¿I1Jo'I'iiadoI1e5pretenden, COlIl!tunda-
mentes más 'O menos exactos, .rernomta'r el orrgerrde IJ.¡¡¡ID1sUT1'€'C'ció,n.ameríca-,
na haeta alOs ti€!II'IP'Os de la Capitamda die Pizanro en 1e\1Lm[l!erio Incásico, por
allá e:n las mediandas del Sigdo XVI, quien quemó (Gonzaílo Pízarrc) €'ll UIn

haz de bc azas el Ire,ail con las armas de Casti1:1a y se ¡p.roolaanIÓ J'\lI€Igo COfiO

úníco sober'ano de aquelles tie-rras, 18, J'a vez que derrcoaba al1 Virrey dle1 Pe-
rú. don Blasco Nooez Vela.

Poster-iores a esta intentona revohrcionaria cüntemlp'laimos la de Alo-
varo de Loyón, perdurable en nuestra Iiter atur a épica por las estro.fas de
J'lll1io A,r'boleda. Fue ésta uma aventur-a imocne.xa, sin aspí raciones de la ma-
.a. U'll brote a'i~ilad() corno los acosturríbrados por é~', r;.anguirua,rio soldado, an-
sieso de botín y de rapiña, Faltó e:n esta revue'lta !el];carácter 'Oll"ganizado y
prerr.editado que hace die los grandes movímierrtos el augueio del éxito o del
'trao8Jso.

En Venezue la íue Aguirre quien poster iormente /11 100 anteriores des-
preció la autoridad de Su Majestad, extendiendo luego runla "guerra de ner-
vios" que llegó en la' Nueva' Granada' hasta. ieili lPooto d-e Q.UJe Santa Fé se. or~
ganizó en ejér.cito para esper arlo, deseosa de combatirlo. FUe feroz corno
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Oyóm, te rr ibde, im¡pQ<l¡Cabkle.Le escríbe así a BU rey: "Hemosalcanzad>o en
eetosr eícce c·váncir'l.<Ie·} €iI'es>y quebnamdador die re !Y de p.aitalbra". Frases és-
tas atrevidas, si SE'considera cuánta era Il\a¡dJignidad reali, cuánto acatamden-
00 n !EHc<Í,aél: [efe de ejérci tcs y ¡¡'mnadias die 'a'que,llJ.'asoberbía nación espa-
ñole , l\i.n¡gul1o de les .atrevídos revolueícnertcs ,die'11810, Ihalbría elevado una
protesta C-cIITO ~,a anner íor, ni como ésta dle~ rmásmojl.ope de Aguírre, 'ambas
dí rigídes a F,eJli¡p€II, ltJ:~lll1i2dopor E:f\16 corstemporáneos '''el mu!y prudente",
tráxirr e ~i se tiene E"Jl cueenta que eJ: tollaAgumre era die los ¡genuinos españo-
les enviados en expedición 'Por la misma Corona <:1U'eaíhora combatían y de-
nigraban. Le díce: "Te aviso, rey E'Eipañ-o!J.que tus reinos de;¡'a:s. Inddas tieruen
1l1€,CI€!:iclad ee jl,;lSt,ic~a. y de equidad par-a tarntos y buenos vasalllos como en
ellos mcram. EIll' cuanto a m~ ya míscompañeros, no pudiendo sunrir más
las cr ueld ades de tus oidores virreyes y gcbernadores, nos' hemos sailddo die
hecho t'le tf\1' ccediencra y ncs hemos desnatcrallzado de nuestra tíenoa que
ee España ¡p.ar.al Ih,,<:erit€ la :rI6S ,cn':l€ft guerra que nuestras fuerzas nos con-
sderntam". Afaca a tccos les r.eyes y desconoce SUl auíto rddlad/ con. estas fra-
ses: " .. Se me da 'una higa de todos vosotros .... no sóis sino niños pe-
queños".

Es,ta'S !t,e,lJIdendó's revoncícnarías fueron apilac.adas y no s'e hizo caso
a las peticicnes y protestas. Naturalmente, todío gobierno tiene su oposición,
'Y &1P.a'f.a'Esltalbaen trances ddifÍICillesen la ECoCoomÍade sU' reino por aque-
illos tícrrjpos. Los movímíeotos cesaron terr1lPora'lmelll.lte,por varios Iustros,
pero en el €fpdrHu die il'e'S:amer ícames y hasta die los mismos peninsuhares
aquí residcotes, fe fue !fciIIlr;land o una conciencia de independencia y sobre
elílcs ejlErlc[.eHlnl in:f,ll.:'E!l1,eiarrenguada estos rnovímdemtos, p'ui€lSel pensa-
mdento de ldibe'rtlad estaba en eil. suosuelo Idle muchas conciencias; 1P€'l'<> aún
no er-a til€lITúJode pensar €1llJtales quimeras.

En ,Quito esta'lJlló uIn movjmiemto de lal míserta, de la !JIlelbe contra la
aduema y ell!esi>?lfl.co.Em este ,C1aiSOi}¡uibouna coalición de españoles y crio-
Ilos, nccües !Y rices G,'ue se umie.rcei para la defensa colectíva. La misma
contradiccíón die "Viva el!;REY!", "Albajlo el IDIaJ¡gobierno!", Exigieron la sia-
Iída de todos los chapetcnes de la ciudad :y p-osteriormente saludaron en-
tus íastasy 'bajo ~iJU!viade ñíores el retrato de Carlos 111 expuesto en. la Pla-
za tmayor de la capitaJ. ecuatoriana.

Los mcvímíentcs die: €>Qta ñndole, es decir, de carácter tributariQ, se
repí.tiercm en México,. Cuba, Perú, Nueva Granada.

EinMéxi,co [le I1e,gi,",traotra revoeucíón hacia, 16509 que' quedo borrada;
CQll1.Ia ejecución de su' jedie GuilQlelImo·Lorrfbardo de GllI2JIIláno.

Una vez que se consumó la Independencia de los Estados Unidos, ba-
jo el intento de una monacquía, hacia' ea año de 1780, suraíeron en' Amért-
oa Latina cuatro anovírrríentos emancipador-es, siendo éstos los detaldes glo-
bales, por carecer de e"lP:acio suficiente para pormenca-izarlos y analizarlos
histórica y pojítícamerste.
. Chile, la cuna del primero. Fue, en cierto sentido, de grandes resonan-'

cias este conatc. Frreccnazó ideas red'ennor as de 'CÍJv,i!I:izaclón,abolición de es-
clavitud, adopción de la Constitución Británica. A la vez, se enviaron comisio-
nados a I,r.lglater:ra €ITIsouicimnd de rnedíos económicos, ofreciéndoles los
puertos abiertos para su comercio y prometiéndoles igualmente, copiar el sis-
tema estatal inglés'. El Inca Tupac Amarú se sublevó contra la humillación

-;.,

-533 :..-:

\



Rubén Darío R'ESTREPO

eS;?r012 y de este movimiento tendremos oportunidad de 'decir algo al tratar
sobre los Comuneros. Miranda, al incorporarse a la vida pclítica señaló nue-
Vos rumbos a la causa de la emancipación, pues fue su gran animador y su'
constante defensor. Viajó por toda Europa y svemlpre predicaba sus ideas re··
volucionarias y Ia necesidad de la Independencia para América Latina. Lit

conspiración mexicana al mando de los Condes de TO!ITeS'Cossio y de San-
tiago y Ma rqués de' Guandiola, quienes enviaron acorn¡pra,r armas a Jamas-
ea, por irríbuencias ante Su Marestad Británica Jorge Llil. Este movimiento
se resolvió continuar en 17QO con nuevas modalidades y bajo la di-
rección técnica die Miranda, ya con centro en el Sur, para evitar disputas en-
tre Londr-es y Madr id, Se sabe tam'bién que el general venezolano propuso
a Napoíleón la colosal empresa de inciepend'izar estas regiones, pero su al ian-
za y el .cusrrplímiento de sus' maduros planes en la Península se 10 impeddan.

Los Comuneros

El movimiento de los comuneros se inicia casi simultáneamente con el de
llos d.el Socorro de la autoridad española en S'U prerrogatdva adimdniebratlva
de cobrar irr.1puest.cs pa,rae}: sostenlmúerrto de su gobierno. Claro está que El
Estado tisrie que reclamar de SIUS asociados med'ios económicos para llenar
las finalidades del rrrismo, para sostener la segur-idad interna y externa de
la nación. 1'\IOT!Ir,ae]-€llIllen1::aldieHacienda PúJl;Q:ioaes ésta, pero de eüa se abu,
sa en todos los gobiernos y ha daid'o origen a ,no pocos movímientos revolu-
ci cna r ios.

La Elspa-ña coíomal de aquella época decretó una serie de impuestos
para normalizar la situación económdca y subsanar los d!éfidtts presupuestales
que una guerra cruenta había dejado en sus -arcas. El pueblo miserable de-
búa responder de esto. Se alzó la muchedumbre .bajo ~0S' ,gritos sacramentales
die "Viva el Rey". "Abajo el mal gobiermo"}, entr añando esto una fórmula
Iidirecta de desconocdmíerrto del rey, !pues él 'era la cabeza de ese gobierno
que se vituperaba.

El movimiento de los comuneros se inicia casi simultáneamente al de
la Meseta Boliviana, hasta el punto de que Vdl1a!llUe'Vasospecha relaciones
entre estas dos intcntonas, por la casi concordancia de Ias fedhas,

'I'upac Amarú se levantó en armas contra el poder español y quiso im-
plantar una monarquía con auténticos descendientes die los Incas, procla-
mándese él: mismo como Inca, enviado del \S0'l. En el Socorro nuestros revo-
Iucionar ios dderon principio a su brega reibe.Jiá.nHosecontra el mismo poder,
pero con caracteree propiamenteeconómacos, A la vez que odüaban el soiuz-
garniento detestable de las armasespañolas, les íher ía más la carga excesiva
de tributos. La Revolución de Amarú tuvo un fin tristísimo, muriendo des-
cuartízado él jefe, 10 mismo que su mu,j'er, heroína 'Y alma de esta revuelta,
personificada amorosamente en Bartolína Sisa por Augusto Guzmán en la
novela histor iada "Tupaj Katari". Nuestros jefes del Socorro finalizaron de
una manera terrible también, aunque la contienda expiró con tratados que
no se 'cumplieron.

¿Fue este movimien1ocomunero una revuelta em pro de la Indepen-
dencía absoluta? ¿Si hubiera triunfado pl1enamente, la fn<il~pencLencia huoíe-
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r a venido como lólgica consecuencia suya? Estos son los interr ogantes más
comíprometedores que sobre el 'particular S2 puedan hacer. Para nuestro mo-
do de pensar, este incidente tuvo resonamoias no soñadas jamás! por los ilu-
sos redentor-es del Socorro. Cuando se pcoyecta algo com un.iras de redención
-aUil'Q1:ese cree ¡t·ener presente tcdcs Ios Idetames em .pro y en contra, rio s,e
vislurrfbran un sírmúmer o que se quedan sin la menor determinación, Por lo
pronto, el eñecto inmediato que ellos esperaoan no era sino la merma o anu-
12c:Ú!l ':;:;2 los tmbutos, la Elbertacil económica de sus industrias y de sus ha ..•
ciendas personales, Es indudable que este movimiento que tan popular se hi-
zoen aquel lasvcorruarcas del Oriente colombiano, si hubiera tenido resonan-
cias nacionales, habría' sido la consumación de Ja Independencia, Ya había
hombres capaces de internarse en las disciplinas del gobierno. Pero en esta
vez plw:i,omás la prudencia y l-oshalagos de los españoles a los 'criollos, no
av.sorando siquiera las funestas consecuencias die una rend'ición de tal natu-
raleza, ni el' precio irreparable de vidas y ;la manera ruín como terminaron
los quiméricos insubordinados.

Las revoluciones siempre son influidas por las circunstancias y de ellas
dependen poderosamente. Los vbi errupos hay que buscarlos propicios, los, mo-
mentes precisos ipara intentar una err-Ipre",ade tal especie, por demás aven-
turad.a y apasion.onte. Se basan en alguna indam.ia o injusticia quue les surve
de estriíoillo y de soporte y con el menor auxilio y el más leve éxito la ilu-
síón cr-ece en Iosánímos r-evolucionarios. "Las revoluciones, escrjbió Posada,
son al ¡principio tan sólo una protesta, un movimiento demoledor, sin plan,
ni progr-ama oíen definido; la viC'toria les hace crecer las alas y las vemos
Ilegar a emí.nencias que ellas mismas no soñaron".

El Padre Capudhí.no Finestrad, con axager ado servilismo, defiende la
causa del H,eyen su libro, "El vasallo insürufdo". Condena la rebelión y dice
que ,fue una contienda Injusta y opuesta al derecho público. ¿Acaso el fraile
fervmoso cree que es una norma de .recto Derecho Público cangar de tribu-
tos hasta más no poder, sím ninguna estaddstica ni en forma técnica a los
moradores de lejanas cornarcas, unas veces olvidados por el Rey, 'pero re-
cordados siempre que de trjbutos y de cuadrar preswpuestos se trate? El de-
reoho dedec1arar la ¡guerra y de sostenerla, no sie-mpre es urna facultad del
soberano como no. expone en su libro. Cuand-o el gobierno eSI malo, cuando
es iJIljj'uslto,cua-ndo la equidad' ha perdido sus fueros Iy las camarillas y las
influencias minan al soberano, cuando éste abandona su pueblo, entonces hay
raeón para reclamar la protección del gobierno, hasta Uelgar a insistir ante
él, y si· la sibuación no meiora, si el bienestar no tor-na a la sociddad, si las
necesidades del pueblo no se remedian, entonces el clamor belicoso de éste
es necesario y quizá oportuno.

Las revueltas se pagar-on. Cuervo. Márquez, 'muy gráficamente anota
que los dtstunbíos estallaron die manera semejante a "esas grandes epidemias
que inadver-tidas comienzan a presentarse por casos aislados en d'istintos lu-
gares, a los cuales no se les da importancia y cuyo mafigno -carácter no es
reconocido hasta que .bruscamente y sin que se haya tratad-o de domínar'los,
estallan con toda violencia". Estos movimientos ccurr ieroj¡ 'COnalguna in-
termdrencia, en toda la América. En 1810 estal1ó en América el anhelo, la as.•.
piracíón de Iubertad' tantas veces fraguad-a, esa ansia de ejercitar la sobera~
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n:a ¿:·2 manera propia, pues en la rnen.te de los próceres estaba el pensamien-
to die que esta facultad consiste en ser 10's pueblos, "después de Dios, únicos
dueños de sus destinos!'.

Antecedentes poUticos y religiosos

En el prólogo de la obra "El Fin del Imperio Español en América". de
Marius André y escrito aquél por Eugenio Vegas La tapie, se leen algunas
opimiomes con las cuales refuta la creencia de que España haya perdído a
América al infiltrarse en los principios de la Revolución Francesa, "que al
dar luz a los ojos de los americanos hasta entonces sumidos en tinieblas -h>
h.cieron lanzarse al campo, prefiriendo morir en defensa de sus Iiber íades
a continuar soportando un momento más el y.ugo del fanatismo y despotis-
mo español".

Hasta el sdglo .pasad.o, estas cuestiones que fuerOn un tanto ignoradas
o rnaliciosamente tratadas por teor izantss mal íntencionados, se creyó que
los terrí tor ios virreinales de América se 'habían alzado personificando la re-
vclución y la libert.actcontra la Corona y 10sfrailJe¡¡ o el clero, La verdad
en este particulares muy otra. Aquí se r-eaccionó en aquella época contra
un sistema muevo d;e golbennar en España, sistema que trajo Napoieón y que
anestesió la sensibilidad espafiolfsima de entonces en estas tierras y aún COIl

más intensidad en la misma Península; se reaccionó también en nombre del
Rey en un pr inciípio, pues el fervor realista de estos revolucionarios criollos
llegó hasta el extremo de invitar a Fernando VH a ¡goher-nar en este con-
tínente.

Hay influencias pod.eros ísimas desde el punto de vista político en ese
movimiento.vcomo es, tratando de una solamente, lla innovación gubernamen-
tal en las cuestiones de la íEspa,ña de aquello-s años iniciales del siglo XIX.
Napoleón y su influjo decidido en el gobierno español dieron al traste con
el gobi-erno monárquico y entonces aparecieron en la escena administrativa
los personajes que soterradamente ihacían 'parte de logias masónicas y co-
rrrulgaban ccn Ios-pr incipios d la Enciclopedia francesa. Ellos tuvieron en sus
manos toda España y dispusieron de una manera completamente revolucío-
narra de la cosa publica. Contra es'.e desgobierno, contra esta corrupción ad-
ministrativa" protestó América.

El !historiador Roa Bárcena xree que la pérdida de América fue debi-
do al Liiberalismo español. eo'n razones poderosas argumenta su creencia .dd-
ciendo que tal tendencia contribuyo de dos modos al desastre revolucionario,
difundiendo en las masas los ¡g¡érmenes del Ifilosofismo y anarquía que ence-
rraban las leyes de las Cortes die Cádiz y haciendo al mismo tiempo que ..los
slementos conservadores se agrupasen en torno del estandarte de la indepen-
dencia, para guardar las instituciones ycosbumbres, cuya desaparición se
creía segura, si se prolongaba nuest-ra dependencia de la Metrópoli.

España ha visto en la: Renigión una fiuerza poderosa, sustentáculo de
ese inmenso monumento de su uni,d'ad· nacional. Fueron los frailes y .sacer-
dotes españoles, qniienes iníciaroj, a Aenérioa por 10,s senderos de la ciencia,
Religiosos :fueron los mas encumbrados talentos científicos que regentaron
los colegios, los seminarios, las universidades coloniales. Han sido los predica-
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dores seculares y regulares, quienes han propagado la filosofía de la Iglesia,
la creencí s en Cristo, esencia misma del temperamento español, por todos los

. campos, por todos bos rincones de Amér.ca. Hacia el Siglo XVI, la Península
lcogr·ó :2. completa unidad re ligio sa, después .j·e lucha tenaz, larga y 'terrible.
So.b~.e la s'·gnificación de esta unificaeión del credo católico en (España, Me-
nénd ez y Pel ayo anota: "Sólo por ella adquiera un pueblo vida propia y con-
cif'¡:,::ia .:::€ su fuerza uraánirne ; sólo en ella se legi timan y arraegan sus ins-
~i;~c·c·r.es, ::,élo por ella corr.e la savia ·:::e la vida hasta ras úktimas ramas del
tronco social".

De ssta rr aner a, tal corro España, América nació a la vida universal,
cristiana, bajo la tutela una veces amable, ctr as ingrata, del gran país europeo

P::o:;:fJ.a llevó a C2)::0 0:1 A·!TI.éri~3 U""~ obro de oceá.nicas proporciones
Civilizó un continente, fundó ciudades, dio a ellas universidades, donde se
peníi.laron los talentos de una nueva entidad étrrica que empezaba a surgir.
Ilny.ectó a estos puebles nueves todo lo 'Que signHica en su grandeza la pre-
cios.dad de un le'nlguaje sonoro lY rico, la f.e en un credo verdadero y unas
tr ac'iciones legendarfas de heroicidad, abnegación y virtud'. Perccomc lo afir-
ma Ramiro d'e Maeztu, esa obra se interrumpió en el siglo XVlIIlI, al trocarse
la monarquía española de caról: ~3. en ter r itori al, "Sus jerar·cas y rectores de-
jarcn de cons.der erss espada y br-azo al servicio de ·u.n ideal demisi·óon y de
sacrif.cio para pensar ta:1s,:;'lo en obras 'pÚiblkas, percepción de tributos e
incremento -d·e las' ,€xplotacionescomercia1es".

Es cue cuando se ¡;:ercen los controles espirrtuaíes de' un pueblo, la
catástrofe 3'~ hace Ig=n~ra~ hasta en les aS'Jnt0'3 'puram=n:emateriales. El es'-
piritu ti en e que primar siern'pre sobre la ma-ler ia. ;Es una verdad. cornproba-
ea que el predominio rrater ial tr se la ruina erpir itual y materí al, al mismo
tiempo, como consecuencia ló,Z":a ¿i:! S~: -;-:macía. En cambio, cuando sobre
las cosas físicas y sobre las obras mater-iales impera el espíritu. todo progre-
sa, tcao ES armoniza, Los gr ar.des irrl;:er:os TIC hain~aídor.i sucumbido ipor
el predominlo del aspír itu. Siempre ha sido er materialismo quien les ha la-
orado su desastre. Cuando aquel sent xo su!b;ime 'c'e la vida y de las obras
reina, eÍ'los llegan a tener sus "momentos estelares". Y España sufrió ese dís-
loqaie en SJU rr.aquinari a adm.nístr ativa y pollítica. Invirtió los factores del
progreso y diel desastr e y se atuvo a los últimos. Al agonizareste "siglo trai-
dor" no manda frailes ni misioneros a sus lejanas colonias, envía en su
l'u¡gar funclcn ar ics codiciosos, ocsecuentes di[';:;ip':.<losde Voltaíre y de Juan
Jacobo. Ese virus infeccioso d,~ loa r evclució-, lo envía mury a su gusto la mis-
ma España, mediante sus afrancesados gobernantes. Es el bacilo revolucio-
nario el que corroe i.n\.erio-:-mente este or ganlsmo.

Filosofía de la ínsunreccíón

¿Ha.y en los motivos que inspir ar cn la Revclución de los comuneros
a:ig:;,na f'or rna de tiranía? ¿Se justifica, fi losóficarnente, la Revolución de la
Independencia?

Sí. La tiranía ecorrómdca, el abuso de la func1ón administrativa de co-
brar irrupuestos, Y es este abuso del po-der en una u otra ¡fonna el que anali-
zaremos 'brevemente a la luz de 10s pr mcipios escolásticos, fundamento de:
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este -ES· •.~dio. ISlaibemospor muchas fu-entes, hasta dónde Santo Tomás conde
na dnnra y fuertemente la injusticia que lleva consigo la tiranía, Es el mismo
dador contrario desde todo punto de vista al tíranícídio y al regicidio, con-
denados más de una vez por la Lglesia en las doctrinas de Wiclef y en otras
ocasiones. Enseña en sus sabías doctrinas quacuando Ilegars el caso extremo
de r esístenc.a él la tiranía, e lla no -corresponde a los particulares, sino a la
autoridad púbbca. CO!1 es:o se coloca en un justo medio, condenando la ti-
ranía y ma.lduc.endo .d,e la insurrección. Perrne.nece Indiferente en lo relacio-
nado con la obedi enci a al' Rey cuando éste abusa del poder, siempre que ejer-
za ~E'te por la voluntad popular o con la complacencía del 'Pueblo.

El sobecano node'be aprov-Echar la posición directa que ocupa en el
Eístado para sojuzgar su pueble, porque es norma elemental d-e buen gobíer-
IlD que quien ejerce la soberanía, política y personal la utílíce para dar li-
bsrtad a sus súbditos IY' para que éstos :go.ce·nde sus derechos y cumplan así
satisfactor iarnente sus deberes,

Pero el Doctor Angélico exige como condtcíó-, indispensable, sin la
cual no se justifica la revolución, que para que la resistencia sea lícita es me-
nester que la tiranía se ejercite en exceso, de manera intolerable. Claro es
que existen, corno él mismo lo añrma, casos de tiranía aminorados que no
justifica-n la insurrección, porque es preciso esperar runa reforma en 103 pro-
ced'er,es,_úm carrrbio de tláct.!.cagubernamental para decidir sobre la actitud
de r eacc.ón del pueblo frente a tales incidentes.

Nuestras revoluciones, tanto la de los Comuneros, y con mayor razón,
la que dió la emancipación a estas colonias españolas al iniciarse el Siglo
XIX,están conformes con la dcctrma de la Iglesia y partécularmente con los
principios escolásticos. Si bien exige otra condición para que la resistencia
al tirano no sea ilícita, cual es la de que el pueblo tenga "el derecho a pro-
veerse a sí mismo e,n orden a la autor idad'; per-o si el pueblo o el goberrian-
te tienen. dependencia de algún otro peder oalutoridad superior, a éste debe
acudir el pueblo en demanda de remedio contra los excesos de la tiranía",
Pero hacerno s aquí una pregunta: ¿Los criollos eran tenidos como españoles?
Si hicieron los españoles al1glÚnrecanocimiento posterior de América como
parte de la nación española, fue meramente protocolario y no se cristalizó en
una representación equilibrada y proporcional de las colonias ante las cortes
peninsulares. ¿No eran estos habitantes simples células, unidades aisladas de
una colonia olividada en el progreso material y :hasta int-electual, después, p~
ro .sobícibamente acogida cuando de tributos y contribuclones se tratara? Cuan-
do los ü:".te,grantes de nma nación están en ígual nivel, los cobija la misma
bandera sin distinción de colore~ ni de categorías raciales, se-dice que todos
los índrviduos tienen una misma .nacionalidad, son hijos de una misma pa-
tria, 1lós ampara un mismo fuero. Estos hijos de la selva americana, ya los
de unidad racial puramente indígena o los mezclados 'COOlJ la raza ibérica, no
eran hijos de España, como aquellos que moraban en ella .0 venían, señores
y amos, a sojuzgar inmísecicordemente estas tierras.

En este caso americano no se trata de un mismo e inmutable estado
de cosas, ni la persona Ihum,ánaest,aba considerada en un mismo plano ante
la Ley, pues prerr ogatlvas mumerosas tenían los españole3,.las cu-al-es se. mer-
maban ouando de un iha,bitante de las colonias seitrataoa ... Esa.s tíerras occí-,
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dentales tenían ya un derecho primero a poseer U'na scbe rania propia, para
que esa sobs ran ía se ejer.ciera por un g-clbtiel"noindependiente.

Las dos Españas

Muchos historiadores y no pocos hispanistas, no cesan de repetir la dis-
ti,nción Ib,ien notable y precisa de las dos Españas: la del Siglo XVI y la de:
XVIII y X[iX, Aqué'hla f.ue la quecautívó al mundo con la victoria contca los
moros, ~3.que dió al mundo los insignes talentos de Cervantes, de Fray Luis
de León, de Fr2Y Luis de Granada, de Santa Ter esa, de Calderón, de Lópe
de Vega, de tantos otros que han donado al espír ítu espafiol ese hálito caba-
Iler esco y señorial que fascinó nuestras m.cced ades.

Es ;a Es-paña, la újt.ma, la arr astr ad a por hornbr es inescr.upuluso s, hom-
bre", de estado hasta geniales ¡p.ero equivocados. Esta. ~SiPaña es "hermane
nuestra (de las naciones americanas), en cuanto descienden todas de una
misma rnadíre, lla E~'Paña del' Siglo XVI".

Recuerdo breve del Conde de Aranda

Fue ei Conde die Aranda Ui!1Qde 100 pocos' hombres de' Estado COIllque
ha contado el mundo en: el correr de sus años. Tuvo la característica que
distingue a los directores de puebíos: l'a, visión del fultu·ro, la Intuición de 10
que viene. Previó el desmernbramiento de América latina, una, vez que las
coionías norteñas abandonaron la tutela inglesa. Profetizó la hmpcrtaneia de
los Estados· Unidos y sus futua-as anexiones, Qui..so estructurar el coloniaje
hispano en América de un modo diferente. organizando tres monarquías que
debían esta'!' !l'e¡gidas ¡por tres infantes de la. familia real. La negligencia o lo
quimér-ico de este proyecto en la.iconcepción deél por parte de Carlos IlI, des-
hizo una de las pocas esperanzas de salvación que tenía Eupaña. Fue uno de
los caracteres rnás definidos que tUIVOaquella nación por esa época. En bre-
ves ñrases, don Marcelmo Menéndez y Pelayo en su lilbro "Heterodoxos Es-
paneles" nos lo pinta "d'e férreo carácter, ordenancista i'nflJextble, avezado
al despotismo de los cuanteles, die cierta Iranoa honradez, im¡pio y encíclope-
dista, amigo de Voltaire, D'Alambert y def AJbate Ra'Ynald'; reformador d'es-
pótieo".

Precisamente" el Conde de Aa-anda, g¡rande de lia' Mas-olll'erl'a, "no era
un modelo de funcionario capaz de inspsrae celo a lOS:encargados de curn-
phr las prohíbdciones litelI'arias", ¡PUES él, amigo y cofraríe de todos los pu-
blrcistas franceses de aquellos años, ¿<lÓImo ¡podía prohibir rotundamente su
propagación en España, si era' a la vez el agente distribuidor de aouellas
ideas en la Península?

Su pensamiento, excepto en algunos 'PO'I1Il1¡€!llorescorno la persecución
contra los Jesuitas y la Iglesia €iI1General, no fue seguido ¡por Carños III, de
qt ien fue 'Primer ministro. Si SUlS clamores die desíntegracíón de América
hubier an sido oídos a tierrjpo, La calamidad' no !habria sucedido, Pero, ¿d€
qué haor ía servido taotapreverscíón, si se ulllrajalba y desterraba a 105' dis-
cípulos de Loyol'a, ,quellliegaTon a ser elallma de muchas eID¡presa~, die mu-
ohas índustrias y fueron los !precursores en cierto sentido de la misma re-
volución americana?
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Lel caso es dejar consignada aquí una sentencia de AllbeTto Sorel en
"L'Europe et La Révohrtíon francaíse", sobre el destierro de 10s miembros de
la Compañía de JesÚIS: "La d'iapersión de esta orden hizo tamo por la inde-
pendenci a de la América del SUIf como el e jemplo de los Estados Unidos, la
propagación de la Revolución Francesa yel estímulo y protección de Ingla-
terra", Nótese que el citado histor iador no trata aquí el problema que con-
templaremos adelante sobre la verdadera influencia, sobre la preponderan-
cia de un sistema revolucí onario sobre el otro, sino solbre "la propagación",
la "propaganda" como tan claraenerete lo manifiesta.

Es Vegas Latapíe quien incu[lPa a Arranda de acciones en la desmem-
br ación de América, [umto con Campornanes, Floridablanea, Godoy" SUJSse-
cueces y sus Majestades Carlos ;in y Carlos IV. Estos jefes atacaban sangui-
nariameote la religión 'y "volvian La espalda a los destinos inmensos que les
había trazado La Historia Universal".

Fue a'51como Aranda y Carlos Hl, los mísmos que soñaron con el do-
minio perpetuo del Nuevo Continente, el ¡primero autor d:e una ínícíatíva de
alcances grandiosos, fueron fautores en parte del desastre. Ellos sembraron
e incitaron La persecución contra la Religión, único bien unámíme de España.
La polírt.ica de esta jaez la continuaron las Cortes de Cádiz, las r'eformas que
se íntrcdujeron a los conventos y al clero; todo este arsenal de innovacio-
nes tuvo su incidencia en las asambleas y juntas de la Península y de Amé-
.ríca. All fin todo esto concluyó 'con la separación definitiva de América.

P3IJ)e1 del Clero

El elemento mayoritario de aquetlcs corporaciones y juntas que labo-
raban secretaenerrte eran los frailes. La, Proclamación de Independencia de
Buenos Aires es oíbra de un aguetino y la firman dieciséis congregados en
dí.stintas comunidades religiosas, La proclama de JUJan Bautista Vizcardo y
GUZiIIJán,arrtíguo jesuita, que bajo el rótulo de "Carta a 101S Españoles" lan-
zó este revoüucíonarío, se puede considerar, al decir de María-no Picón. Sa-
las, como lía primera .proclama de la revolución, Es una síntesis o comprimi-
do de lo que en 'aquella época ccnsistía el fundamento de la dialéctica, del
nativo y del criollo: "sueño de limertad polHica y económica; reivindicacíón
e idealrzación del indio despojado y Ilegítimo señor del suelo; teoría de la
soberanía popular y nueva mística de la nación".

No obstante ser Miranda fracmasóndco, ers el ideal revolucícnarlo to
dos los credos y opiniones religiosos se unifican para dar campo a la aspi-
ración común. Fue asi ,como encon.junto con lts jesuitas José del Pozo y Su-
en. y Manuel J osé de Salas, el 22 de diciembre de 17,97dictaron en París un
manífíesto en que ofrecían emancipar y formar las naciones de América.

otras causas y otros caracteres de la revolución americana

AIl decir de Maríus André, cuando estaüíó la revolución en toda su
fuerza, hacía ya veinte años que sé preparaba por criollos ínstruídos, hacen-
dados, nobles y comerciantes. No hace, al afirmar esto, sino corroborar lo
dicho por vaa-ios iautores y lo cual exponemos en estos. párl'áfos más clara •..
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mente, en el semído de que la asonada del Socorro fue el primer intento or-
ganizado y sistemático de emancipación de América.

Los principios de la Revolución francesa tienen una influencia más
.nctorla, aunque ¡paradójicamente parezca, en la organdzacióru y en el espíri-
tu de algunos estadiszs criollos; esto que nos proporcionará tema para otros
estudios posteriores al, (presente. ENa no fue el: alma de la revolución ame-
rícana, ,nd.su ínspiradora, ni su musa preferída. De un modo símilar a nues-
tro modo de pensar, pues conceptuamos que fué obra indirecta de Es
paña y de sus tendencias afrancesadas, ¡pero no de los ¡prilllcÍ!Piosrevolucio-
narios del Siglo XVIII, "la independencia de los países americanos era a la lar-
ga, una consecuencia de los princi!pios que presídieroo nuestra colondzación",

Más o menos, este es eil cuadro, la vista panor ámioa die la Revolución:
el pueblo e~¡p-añol se síente traicionado iem sus tradiciones y en sus destinos-
por S11'S mismos directores, movido por esta lucha interior, por esta pugna
de valores ¡poIílti:cosy éticos de la nacionalidad' española, se alza contra José
Bonaparte, un-extranjero que gobierna, Los nexosudménístratlvos de nues-
trs s tierras con la Metrópoli se relajan; el anhelo de independencia, tanto al lá
como aquí 'conquista a cada instante más prosélitos; 10s países extraños, co-
mo In¡gCaterr.a,ayudam Fernando VII es el estandarte perdido que se halla
en tierrqpo oportuno y su nombre sirve como bandera de reacción contra los
fn:.,nc.es-es aduefiados de .Ia Península 'llbé.rica; México, Cundinamarca, ofre-
cen el cetro ·a este rey traicionado, prisionero de un meloso emperador, quien
juega con los tronos como los niños con montoncitos de arena y a cada ins
tante 10-'; derriban. En Méxi-co, Cartagena, Bogotá, Quito, etc., se proclamó a
Fernando por los mísmos españoles residentes en esas ciudades sin darse en
absoluto ¡participación a los criollos: pero éstos parece que no OIbjetalflm ex-
tertormente esa actitud', quizás ¡por una especie de compasión política hacia
quien había sido víctima de la ambición del Corso. Fue uria medida audaz de
los amer icanos, pues corno eil errtperador triunfaba, en ®sIpaña, creyeron que
todo termínaría p<lr el ¡predom~nio definitivo de Francia sobre estas tierras,
una vez que estuvíera totalmente sometida 'España y -COIlIlJO no querían este
poder, em!p'ezaron a me di tarTa Independencia, El momento no podía ser, po-
lítrcamerrte, más iP'ro¡picio.ElJ estado de cosas existente a Ia sazón, se mejora,
pero los tiempos cambian la fisonomía d-e los gobiernos. Fernando VII, al o-
brar de nuevo, no 1'0 !hizo f.elizmente. Ya la 'causa española estaba perdida.

La Revolución hispanoamericana no estuvo nunca basada en 13 fran-
cesa, como lo pretenden algunos eríticos e historiadores, sino que como lo afir
ma el citado escritor español, fue nma reacción contra esa revolución, sobre todo
en cuanto al movimiento francés tenía de anticlerical y antirreligioso. Esta
rea-cción se maniñestaen las pláticas y sermones, particularmente de los pre-
lados y sacerdotes que jparticípaban en' [urutas en pro de la independencia,
pero que a la vez -tron.aballlcc.ntra los pr íncipios de la Asamblea constítu-
yente. ¿Cómo, ¡pues, podría creerse que la Revolución ¡francesa, engendró )'
amamantó la americana? Esta es esencialmente de reacción contra aquélla.
La del otro lado del océano se inspira en principios filosóficos contrarios
a la del Nuevo Mundo; es aquélla .atea, basada en sofísmas y falsas y vaga!
creencias, ésta se basa en la justicia, en la equidad, en un modelo filosófico
concreto.

No opinamos con el erudito argentino, José León, Suárez, quien afír-
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roa eJl!f.álticallllJenteque los curas estaban inrn'bu1<ios del pensamiento liberal
y para sustentar su aventurado concepto cita las canas de Martínez Marina,
y Muñoz TQenero. TaLIl1lbiéntrae a cuento la "Hístorí a Biográfica" del padre
Juan Antonío Possa, según el escritor, víctima del "absolutismo real". Afir-
ma que 'el citado sacerdote, de la misma manera que Platón agradec í a a Dios'
por haber nacido IwJmJbrey no animal, ¡por haber sido ateniense y no bárba-
ro y ,por haber venido al mundo en tiempo de Sócrates; el lPadrecito exalta-
do aquel, los daba al Creador por haber nacido hombre, por haber sido cur a
de Lodares, donde leyó toda clase de revolucionarios, enciclopedístas y o-
bras prohibidas, tanto en italiano como en francés y en tercer ~U1gar,por ha-
ber visto la Revolución. Ingenuo es traer a colación un solo hecho para des-
pués generalizar y no conceder razón de existencia a las excepciones. No nos
parece procedente esta cuestión del historiador argentino, quien en su obra
"Carácter de la Revolución Americana" adolece de var-ios defectos de apre-
ci acióri ;poloHicay filosófica corno el arste.riormerste anotado.

Había, pues, en generad, una reacción contra, los incisos revoluciona-
rios franceses. Siempre existió en América una tendencia hacia el sistema
ínstirucional inglés. Ya veremos cómo Bolívar consideraba el gcoierno per-
Jecto idéntico. a la Monarquía parlamentaria o Constitucional de Inglaterra.
MIranda, en sus sueños de libertad, su espíritu inquieto "atormentado por
indecibles demonios in'ter iores", le hacía escribir ai Presidente de los Esta-
dos Unidos pídiéndole apoyo. m anifestándole que quería hacer de América
Española una monarquía ¡par],amena,kia. Se declara opuesto a los principios
esenciales anirnadores de 13 Revolución Francesa cuando dice textualmente en
la citada carta, feclhada en Londres el 24 de marzo de 1798: "Ella nos pre-
so-vará sin duda die las consecuencias fatales del sistema republicano fran-
cé.- que Montesquieu llama "libertad extrema".

y anota onro autor, con perspicacia y sutileza, que en las proclamas de
nuestros hombres, en los sermones revolucionarios de nuestro clero, no se
a-puntan ni citan los filósofos de la Revohrción, ni, los Encíclopedístas. De Di-
der ot apenas se sabe que existió, de D'Alamíbert se conoce apenas su nombre.
Robespierre se halla perdido entre las sombras de su' oratoria. De Montes-
quieu apenas sí se conoce "Le sprrit des Iois". Marat. Danton, están olvidados.
Ouando se buscan rrases que energicen el discurso, que le den valor doctri-
nario, se acude corno fuen-tes clás icas a Licurgo, a Focióm, a Cioerón.

La Jl.evoluelón Francesa. - Fundamentos Filosóficos. - Sus Precursores.-
Sus Ge.nitores. - Aspectos que nos inteTesan en este estudio.

Verdad es que en España y en Arrséríca circulaoan clandestinamente
las obras francesas que inoitalban a la revolución y daban un vuelco a todo
el régimen instituoíonal, hasta entonces existente. La infhre ncia de la Revo-
lución de Las Colonias Inglesas en el Norte, dejz ba ejercer sus sugestiones
'Sobre los arnecicariog qnrienes pensaban en la signrñcac.ión mrnensa que tenía
de por sí una colonia como éstas, declarada estado independiente.

Par a el Gener.al Mita-e, "La revolución francesa de 1789 fu·e consecuen-
cia inmediata de la Revolución americana, cuyos prLnci'pios undversahizó y
l-os hizo peneur ar en 1"-3 América del E1ur por el veh ículo de los grandes pu-
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blicistas franceses del siglo XVlJ:.I que eran conocidos y estudaados por íos
criollos ilustrados de las oolonias o q:Ue viajaban par Europa y cuyas máxi-

.mas circulaban secretamente en 1a9 caoezas como medaüas conmemorativas
de ta libertad' die mano en mano".

La Revolución Francesa tiu,e de wna Iariga elaboración. Los filósotos
'gestadiorelS' de ella no ahorr-aron esfuerzo irstelecbual para consbruír esa ÍJl-

rnecea mole de pr incipics erróneos, fumdados La mayor parte de ellos en un
ataque irra:zonalblie r bestial contra los pr imcipios católicos y contra la filo-
soñía escclásüica, Fue esta una verdadera anarquía ímtelectual, que al deci-
d!e cierto autor, preparó ra anarquia social. Este estado alarmante duró mu-.
cnos. años y tuvo por fin los célebres acomtecirnientos de 1789. Aunque Mou-
riíer, equivocadamente cree lo eoranrario, es esta 'una verdad rotunda. Los prin-
cipios rr ater ial.ntas y una mueva concepción del Estado dieron de baja a los
clásicos fundamentos de l·a moralidad y ésta slllfrió su descalabro más terrible.

Pero uno de los errores mayúsculos de la Rev-olución fue el de creer
quefodo el' éxito y todo el p-orvenir político del mundo estaba en derrum-
bar el ed.ifício instínucíonel exísterrte y lbaTT'e-r de plano todo lo que hasta
entonces animaba 1'03 cngamismcs ad'minis,t:rl'tivos, jUlrid'icos y gubernamenta-
les de los pueblos, Si bien es -cierto que el estado político de aquellos años
exígíe una reforma fund.amental, 'En üal reforma no est.aba la clave de la
mueva -éra que llegaba, Para un cambio revolucíonario de tal naínrralaza, no
ihaIYque urasuornar en su totalidad! el sistema, tedio eL engranaje del Estado.
es preciso organizar y reformar parcialmente, amputando los miemoros no-
-civos que anuncien corr-upción a todo el orgamsmo.

Boucher, otro de los genitores remotos de la Revolnrción, afirma la
li'bertad natur-al de Ios hombres y La fa cinltad' que tienen los asociados d!e ele-
gir quién los gobierne, entregando a esta persona su soberanía política; pe-
TO quienes así p:-cce:!'€n contrnúa n siecdo super icr es a qnnen manda. Para
él es un deber ineludible del: pueble reü!':itiraJ lJúnci1Je cue viol-a 1a Ley de
Dics, eQ.uivalem,t'e teológ.co die lo que otros fiM,scJosl1aman Ley 'Natural,

Es Montaigne un-o de los más ernp. nades pensadores die aquéllos
tpr'eHminares teóricos, quien se persuad.ó hasta, La eviderrcia de qUe la razón
humana no puede alcanzar la verdad y que a un razonamiento lógico que
nos' parece irrefutable, preciso, certero, hay otro <le contraparte que lo equi-
libra y lo vence. Concluyó afirmando, como no de otra manera. se esperaba,
que dejar a la razón único arbitrio en asurntos políticos es el camino .:mfu¡ se-
.guro hacia la anarquda, Haciendo un 'bala:nC'ebreve enbre el d'e'be y el haber
de 'una revuelca, 'no hace -sínc afirmar que "los males dlel cambio son. i!rul'is-
cutibles: y al contrario, las ventajas de -e9ta o a~'Uena forma de gobierno, no
constan cen absoluta certeza".

De idéntica manera a Montaigne, Boyle rec!haza la autoridad de la
razóm, Su "Diccionar.io" fue el surtidor a donde acudieron los filiósofOosde la
nueva generación. Este teor izarrte, alejado del bullicio revotucionar¡o, 903tu-
va" a pesar de su carácter conservador; un principio coroplebamente Iíberal:
la tolerancia.

Si en la concíencía de los hClIrlbres '110 manda madie, si loa libre deber,
mdnación es uno die los esenciales atributos con qu", dotó Dios .a la persona
~umana, ¿ClÓmopuede límitarse el pensamiento? E)sta misma libertad .de
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pensar por la que ha clamado siempre la Democracia Cristiana es defendida.
.por Bovle, aunque deptorablemerrte unccrre en una falsedad Iundarnerstal.
'Propia de aquel ambiente caldeado, al conceptuar que la socí.edad no necesi-
ta die la Relüg.ór» 'para existir, € inclusive, los ateos pueden ser buenos ciu-
dadanos.

La Rel.gién es la Iuerza unificaccr a de les pueblos. Cuando una na-
ción Ilega a la ansiada unidad C€! creencia, la mística y la esperanza de la
mejor vida constltuyen Uill freno :moral irrvaluable a todos 10'3 poderes mate-
riales. Cuando esa :teJ.i.giónes la Ca tóhca, el 'Estad.o no puede estar mejor es-
cudado, ni puede tener una corrí ensión ética mlás eficaz,
d'e casi todos 105 publ icista s que dl·=de más de cien años antes las venían pre-
conizando. Esta nueva concepción de la Soberania y del Estado se conoció
vagamerr.e hada Iosaños d'e 150() Y lS50, pero el te-rsperamento popular de
la época n.o la consideró en ~oca la iropor+ancia que con los años se le con-
templaría.

Ya tuvimos opor-íunidad de hablar de cómo la r-eforma de los sistemas
admínistratívos debe ser rrue.ódí ca y pr ogresiv a. Debe ser léisltauna labor apre-
ciativa, pesa ndo rem balanza exacta los errores y los éxitos resultado de los
aciertos, Es enteramente una obra die comparación. Esta revolución violen fa
¡fue e1. fruto de una .filosofía e:f.erv€'!YCen;!¡e,madurada hasta el extremo por
filósofos de montón, la mayoría, quienes vieron la muchedumbre oprimida
r ectbir de 'pl'ácerrtes sus dootrínás sedé cíosas.

Pasoal, con Espinosa y Hobbes en completo acuerdo sostiene que el
Pod-er constituye el Derecho, Error es este de el ernenbal Filosofía del Dere-
eno. El Deredho es independiente de la fuerza y existe tanto en el débil como en
el í'llerte. Según la concepción de este gran filósofo y de sus satélites, el indivi-
duo ·como no tiene poder en el Estado, no es sujeto de Derecho, sino que éste
está reservado a quien tiene el poder. Absurdo a todas luces. El Derecho per-
tenece tanto al rico como al pobre, al dlábU corno al poderoso. La persona hu-
mana es ya suíeto del Derecho 'Y{medie ejercitar la coacción [urf dica en la
¡(OI"IIla actual para asegurar el- respeto de su Derecho.

Esta;; dootr inas tan !fáciles, tan ; gusto del pueblo que ve en todo La
complacencia mueble de sus apetitos de masa, veía en estas ideas la .fasdna-
ción die una nueva éra poítica, Porque la tesis de que la [ustic ia como no go-
za die la fuerza, es preciso jU5ltificar Jla úl'1:ima, daba campo abierto a las sa-
tisfacciones ¡populares, 'Puesto que con, esto el Derecho se abolía por comple-
to en· su plena concepción f ilosófica, Por el contrario, la fuerza pública debe
ser la guardia del Dereoho y el' 'Estad<>'debe ejercer la coacción jurídica en
¡'ti for:ma,potl€lIl'cial paragararutizar la segurtdad: social. La fuerza partícula.
tp['opia de cada Individuo debe US3:I'se, hasta donde su potencialidad alcance
1P3ra defender eL Derecho indi vidual "fui·cejj nune" , cuando la primera no 10
puede prestar.

Para Hobbes, quien se adelanta a Rousseau, p-ero de modo un poco
diferente, el "'p2C1'0 social" consisnía err un contrato hecho por cada hombre
con todos los demás. Se despojaba de su libertad natural y de sus derechos
como 'unidad! del tOOI¡) social, para deposítarlos en eL ''ihornlbre'' o "colectivi-
dad" que representara a los demás. Esta situación llevaba indefecliblemente
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a la guerra de todos contra todos. Esta erutrega de vid.as y haciendas al 60,.
\oerano no era ni humana, ni razon.able, ni justa.

Sabido. es que estas doctrinas no Influyeron tanto corno las de Loc-
ke. Su obra principal "Essay Concerriing Human Understandirig" es la pie-
dra~lI:rg'lJ¡}~Tde la ñlcsotía francesa de la c!é'cima octava centuria. EL hom-
bre nació víetuoso, vivió al principio en 'un estado de naturaleza que se fue
corrompiendo corno consecuencia del lujo y del desarr-ollo de la propiedad.
Estas afirmaciones .son las mismas que -Juarn Jacobo predicaría diez lustres
más tarde.

Cuando se multiplicó la población humana, se hizo precisa la organi-
zación dil gooierno para proteger la seguríded' Indiv.idua.l y política dercoo-
glomersdo. As í fue como cada célula de ese conjunto contr-ibuyó con parte
de sus derechos, conservando en vpoder de cad.a cual otros que deben ser
.reteni'd,o'S"contra el rndsmo soberano". Este fue el Contrato Social.

"La razón del hombre, dijo, es la ley suprema". Esta razón natural no
era sino como la manif estaciórrde la Ley divina que todos Uevamos grabada
en nuestra concíerícía, la "ley que los !hombres no han aprendido en los li-
fbros" que ddjer a Cicerón, la que .se llama también ley natural. Antes de qnie
se organizara la Sociedad, fue la razón la que solucionó, como única ley, 10J
problemas del Elstado primitivo. Con 1aevolución dI:~l.Der·eclho,esta fuerza de
la ccnciencia es ,¡.;nrequisito esencial 'para la existencia de la LeY1,pues al
decir del Angel de l-as 'Escuelas, la Ley positiva es el ordenamiento de la ra-
zón para 'el /bien colectivo, P'POJI1Jul.gc.d-opor quien tiene a su cargo iel cuida-
do del conglomerado o de la ccl ectividad.

NoS!encontramos ya con el sí.glo XViIH que nos ofrecre todo este las-
tre abrumador die,pri.ncip.os, d'"eel~mento;¡ que precipitaban la situación .exis-
tente al caso. La Hacienda se hallaba en ruinas y el hambre asomaba a los
aleros de Francia. EI ambiente estaba, par decido así, minado. Todo el mun-
do no pensaba s.noe» reformas, se senbí a um coartamiento de la Iibertad en
to'dos J.OE' órdenes y bajo todos los aspectos ren la 'segunda mitad de aquella
desastrosa centuria, "la libertad en la novia pre Iilect a d'el género humano".
La situación .no pedía ser más alarmante tanto psicológica como físicamen-
'te. EJ estado de tensión se adivinaba en todos los semblantes. Era la culmí-
nación de al,ga hacía tiempo elaborado o en trance die elaboración. Era e-<
principio del fin.

Con sus "Cartas a los Ingleses", Voltaire inició las, ataques de aque-
lla época contra la Iglesia y el Estado. Su act.ivkkl-dl constante, certera y te-
rrible duró media centuria. Fue un canservador refinada, no obstante .su
sentimiento abiertamente revoluciona río, Opinaba que la constitución r€'PU-
blrcana debia ser la preferida para la organdzación. de un nuevo Estado, por-
que ella era la que má:s se acercaba a la i¡gualldad natural, ente ndí endo por
tal el 'Derecho de todos los .asociados a la }libertad', a la propiedad y a la
protección de las leyes. Era la forma ml3.iSCerCana,a 13. puca Democracia, pues
en la forma xEpublicanael pueblo d.e1iberaba y se d'aba, indirectamente, d

sí mismo el gobierno. Ese clamor que e:np~:)en Inglaterra con las doctrinac
de Lccke, es par a Voltair e "el Igrit'a·de la Naturaleza".

El Abate de Saint Pierre trabajó por la revolución de las ideas.
Su religión fue un idelsmo más parecido al de Rousseau que al de Valtaire,
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regú!n lo anota un erud.ito cr ítico die aqniel'los tiempos .. Pertenecía al club del
"Entresu-elo", corporación íntegrada por personajes que aspira'bana ver la
consurnacíón de las ideas propuestas desde años antes.

D'Argenson criticó duramente al gobierno y exigió que el pueblo
se dividiera para su administración en d'ishrií.os y millas con el derecho aele-
gir representantes y mnindcípíos orgamzado, de manera derrrocr.áeica, Propu-
so la abolición d-e las cangas feud-ales para los cultivadores de la tierra. E'n-
Mtical!Illeil11eafihm,alba: "'Los nobles no son más que zángamos de la colmena
socia]". Para él el "Code de la Nature' die Mo rel'ly fue una de las primeras
tuerrJJtes dlel moderno sociahsmc, Ilarnándolo "Hbro de 108 ldbros". Entusias-
tamente exolamaba: "Libertad, Iibertad es lo que n.eoesiltan los individuos y
das sociedades".

Montesquieu en sus "Cartas Persas" combatió la toler ancia, anticípán-
dose en trece años a las "Cartas sobro los Ingleses" de Vo'ltaire. En su obra
cuanore, "Le sprt des Iois", hace una expllícación sobre el carácter y misión
de la ley. Oritrca var íos g¡obiernos y dice fín alímerríe COn palabras proféticas
que el peligro que asedia a Francia E'S el despotismo que conduce a la anar-
quía. "Es un conservador liberal que se propone moderar el poder de la mo-
narquía con instituciones aristocrá'tícas y en tal concepto se nos presenta
como La antírtesis die D' Arg,€II1!sC1Il,uno de los prdmeros d-efensores del des-
potismo .democnátdco y socialista''. Opina que 'las rrsonarquí as se extinguen
lYperecen cuando la obediencia se torna servil.

Esta sentencia tuvo plenamente su apñicacíón en el caso de la insu-
rn-e.ocílónamericana. Fue el serví'lismo, degeneración de la obediencia, 'lo que
trajo el desprestigio de la monarquía española, mI hombre, viéndose en un
pla.no ilI1~erior, 1Jrai·cionadoel' principio de 1Iaigua'ldad ante la ley preconiza-
00 por la Lglliesi.ay muchos otros pensadcres, se rebela contra esa esc'lavutud
y surge enííonces la revolución ICGIIlO fuerza y recurso rederutores.

Montesquieu ve en' la monarquía c'Üns1Ji'tuci<ma~"líamás excelente for-
ma dle gobierno, en la cual se encuentran equüíbradas todas 1'815tehdencías
BOciales del príncípio, como sucede con lnig1aterra. At¡,rmó que Inglaterra es-
tuvo a ¡punto de convertirse -en ¡gIoIbiel'nodemocráníco, pero que lla faita de
'V'iIrludno volvíó a GralIJIBretaña una democracia.

Así se fueron acelerando en príncipíos 'Y en hechos los acontecimien-
roe y ee llegó a vivir una época die angustias poldticas, die exaltación de áni-
mos que Ihacian a Ftranoia casi ,invivilble. Chesterfield', quien visitó el país
l'rando !hacia 17153, dijo que "exístían con una ,gra,vedad. tal C0lll10nunca los
había arrecio la hístorua, todos Ios sírstornas precursores die los grandles cam-
bios revojucionartos en el gobierno".

Fue así combnues1Jra revolucíón no tuvo <losrndsmos fund'a,mentos, pe-
ro la vivificó el espíritu ardiente y acalorador vcomo a todas Las revolucio-
nes de la historia. Los cielos de América se nublaron, laa,tmó~sf,era se vol-
vió sofocantevreo respbrándose sino 'cuando la palabra Libertad salía die labios
de fervorosos conductores. La esperanza, como en todas las pasiones huma-
nas, jugó aquí un palpe'! importante, quizás la car-ta decisiva. Se pred'icó en
plazaeven tertulias famil iares, en iglesias, en juntas privadas; se 'escribieron
proclamas fervorosas, se ed'itairton manifiestos y ¡periódicos; se tradujeron do-
cumentos revolucionarios y se propagaron 100 de otros países. Los periódi-
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cos clandestinos circulaban entre 10s exaltados con una velocidad y una exae-
titud extraordinaria. Se leían en Bogotá los papeles impresos clandestinos
de Buenos Ai.res jy allá se ojeaban' },0iSQ.'e :Slanta Fé y Quito.

Los conatos de revolución .servían de barómetro para med·ir la altura
del entusiasmo e.n los corazones patriotas. La Ifiloso.üa se tomó de la Iglesia,
de la misma revolución francesa y de los hechos que nos ofrecía la Inde-
pendencia de lIo·s'Estados Unidos. [¡ng~ater,rarepll"€senro en esta tragicomedi..a
inmensa el rol más .ímpor tante económicamente hablando y su política ¡fue
soterrada y audaz. Conjuntamente estallaron los mdtiries en toda la Améri-
ca y eri los mismos años die tucbulericia, toda la América Merrddonal adqui-
rió la Iíbentad tras dura y cruenta Iueha.

El puebh en estas revoluciones juega la carta decisiva. La chusma,
una vez que se hace numerosa, ,pierdle la respcnsabíüidad indrvídual, tornán-
dose colectiva. Vemos atónitos la transforrnación del ¡grupo. Cuando oye la
proclama de ,alglún orador locuaz y astuto, se envalentona. Mirebeau enlo-
queció las multitudes con frases como ésta: "Las clases inferiores son las
verdaderamente !p!r{¡dudoras ry poir ello merecen todo bíonor". Con unos pá-
rraros cortados por ese patrón y otras dos o tres palabras contra los nobles y
los ricos, se tiene el popudacho contento y obediente a la más míníma insi-
nuación.

Las doctrinas de la Enciclcpedda fueron destr-uctoras, "Limitándose a'
suostituír con los dictados de la razón Ios principios al parecer intuitivos de
la conciencia; pero la razón, cuya auto,ridad' se Invoca, es' '131 que ,en el mo-
mentocr ítíco suele corrventirse en abogada de }laipa.siÓ'n.y del egoísmo. Si se
aceptan las premisa, de los mencionados' autores, según las cuales, el fin
de 'todos nuestros actoses la propia f'elicid.ad, siendo buenos o malos en cuan-ó

to conducen o nó a la consecución de tal fin".
En síntesis podemos afírmar que las utopías, las cosas irrealizables fue-

ron el d'ru'to de los estudios calmados d'e estos revolucionarios. Danvida y Co-
liado en SIn' lilbro "El Poder Civil en E:;paña" en el tomo IV dice: "Uno o aca·
so el mayor error del.siglo XNIl!! fue el querer pdanta.r el raciorualismo ¡po-
Irtico o, mejor dídho, hacer política con la ,ralZlónpura y con la lógica sin te-
ner en cuenta las enseñanzas die ba historia".

Roussea.u. - ·Sus doct-rinas. - Sus obras. - S'U influeneia «m Amé.ric~

Se ,presenta anora a nuestra con.síder aciórr la personalidad confusa,
.cr itícable y cr itícada de Juan Jacobo Rousseau, gestador de una revolución.
semillero de ideas atrevidas y temperamento particularmente genial.

Vivió en una época de tensión, asistiendo a momentos de mransforrna-
eión socí.al y tpolJitiel de hO.nd'a .repercusiónen la vida futura de los pueblos.
Al lado ISUYO y por los mismos años ibrnló Voltaír e, con quien se nombra cuan-
do se quiere hablar d'€ los pensadores que más irr-f!;uy.eronen el movimien-
10 que culminó en 17809.

Sólo que Rousseau fue Independiente, mientras el otro, "fue el asteo
de IIIlli¡S" r esplandor veri'la d'!,llsaconstel'aci.ón de los enciclcped'istas". Al paso
que Roirsseau representaba el movimiento positivo dIe la famosa revuelta,
'los otros ¡pensadores' de quienes hemos ihab:ado ya, eran "el Iado, negativo
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del .mrevo 'espíritu". Fue UD tIriounfo pós turno , este de SUS ideas. Jamás sono
con él y quizás como lo anota Rolland, de la misma manera que Volt air e,
'10 hubiera r·ec'hazado, hubiera .renegado de esa revolución que le r eívindicaba.

Eseíragudar en esta vida atormentada ,die Juan Jacobo el contraste que
marca con su. obra. El solutar¡o y callado pensador, sería el autor die grandes
tempestades humanas. Su inconéormddad constante con la vida y con las in-
}usticiasque ella ofrece, ct'uer<>nun ¡grito desesperado de su atormentado vi-
v.r. En este modo d'e concebir la vicia como una Iudha de fuerzas desiguales.
está cien entad a la clave de su filosofí a, el apoyo de su revolución.

En esta vid'a singular, vemos cuánto hace la soledad y cuando a ella
se junta Ia amargura, nos proporcionan una obra de grandes proporciones.
Rousseau escríoíó sus obras en los momentos más pr ecar ios de su existencia.
siendo perseguido y emigrarnte constante de todos los lugares de Eluropa, Se
perfeccionó en el diálogo cen la Naturaleza, de la cual tomó las palabras
primitivas de su fitosofia iY la que le dió a r audales material para sus obras.

La ,produ,cdóR tod a die Rousseau, sus obras revolucionarias, su "Emilio",
sus "Cartas", sus "Discursos", están impregnados y como empapados de ese
fermento prod.ucido par un mor-tificante complejo .de inferioridad, animado.,
por el aosia de vengar y redbmirr al mundo de la injusticia reinante en esa
época,

El !hombre, d<enrtrode una concepcion filosófica materialista, tiene con
el animal un punto esencial de diferenciaciónl 'Cual es la capacidad de perfec-
cionarse. De aquí, naturalmente, tiene que surgir una distinción entre los
hombres, proveniente de los esfuerzos particulares de cada cual para con-
seguir la meta de su perfec ción, unos en mayor pr opor ción, que otros. los
más con mayor, sacrificio, etc,

Esta desigualdad' entre los lh.omJbre'sque Ilamó natural y política fu s
el fundamento de todo su sistema. Desde el paseo vespertino que daba cuan
do encontróse con el anuncio iheoho por la Academia de Dijón y en el cual
le atacó una' especie de ansia por escrjbí'r que cayó en el delirio más tremen-
do, 'levantándose después <con una carrtidad abrumadora de ideas y de con-
ceptos. 'Es:cribió mucho, pues él mismo anotaba que Las ideas se le venían
con una fluidez extraordinaria.'

Hablando de la Iíbertad venbre los hornbres, d-ice que el Derecho polí-
tico' ha insrituído que los pueblas se /han dado jefes para die.fender esa liber-
tad'· innata en' el hombre, pero no para oprimirlos. N(} eran estai$' nociones la
actualidad viviente del movimiento revolucionarro francés? ¿No eran estas
simples palabras un símbolo, un estandarte, vocabulae-io de común usanza
en aquellos tormentosos días de nuestra Revolución arner icana? Mucho antes.
varios años atrás de escribír su "Contrato" consideraba "el estaíblecimientc
de un cuerpo político como Un verdadero con trato, entre los pueblos y los
jefes 'que él eligió para su gobierno, contrato por el cual se obligan ambas
partes a la observancia <le las l,eyes que en él se estipulan y que constituyen
los vínculos de su unión". A propósito .de las relaciones sociales, el pueblo
-habí a congregado todas las volurrtades en una sola, Ia voluntad colectiva
del pueblo o diel Estado. La expresión: de esta voluntad püpular en -diversos
"artículos", seda la expresión de Ia voluntad de todoe y por 10 tanto COIl!S-
tibuirfa una Ley.
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Sigui endo el proceso de la (lJes1guaJdad antr z lo hombres anota como
la pr imclpal el derecho de propiedad. Sitúa én tres escalas este desequilibrio,
colocando eniprímer -f.'€nn~no el d'erecho ya mencionado, luego viene la dís-
tribución de las magistraturas, el tercero es el cambio del rpoder Legitimo sn
un poder 'arbttararío, aplicando estos estadios en la vida de los pueblos, afirma
que el primero correspondió al de rico y de :pobre, el siguiente al de po-
deroso y débil yel tercero, al de señor y esclavo, siendo éste la consecuencia
y el PU'l1:o concluyente donde concurren los dos anteriores.

En 1a vida común, ras características de poder, rango, nobleza, riqu-e-
za y d'istinción porsonal, 50n a juicio die Rousseau, la-s distlnciones principales
por las cuales se mide a los hombres en la sociedad y afirma contundente-
mente que "la armonía o el choque de estas fuerzas diversas son la indica-
cíónmás ~,€¡gurad'e un Estado Ib.ien o mal ccnst.tuído: yo harta ver que en-
tre asbas cuatro clases de des iguald ad, cómo las cualidades personales son
€l orrgen de todas las demás, y la riqueza es Ir. última y a la que se reducen
al cabo las otras, porque, por ser la más 'Útil imrrediatamemte al bienestar,
La más 'f1ácil de comunicar, de Ella se silrv,en ih.ol¡gad'amente los hombres para
comprar Ias restantes, observsr+ón que perrrsite juzgar con bastante exacti-
tud en qué medida se Iha apartado cada pueblo de su consbitución primitiva
y el camino que 'ha rscormdo hacia el límite extremo de la corrupción".

Si ante nosotros tuviéramos presentes todos 103 detalles bajo los cuales
se ha manifestado la desigualdad', s-e ver í a, dñce Rousseau, a la multitud opri-
mida como consecuencia de una serie de medidas adoptadas por ella misma
para protegerse contra extrañas amenazas aumentaría continuamente la opre-
sión sin que aquellos que la padecen supieran cuándo tendría término; los
derechos de los asociados y las libertades nacionales se irían opacando poco
a poco. "S~ vería a la política restringir el honor de defender la causa común.

,a una porción mercenaria del pueblo: se ver í a surgir de ahí la necesidad de
los impuestos y al labrador descorazonado abandonar su campo, aún en tiem-
po de paz y dejar el arado para ceñir la espada; veríase a los defensores de
la patria convertirse tarde o temprano en sus enemigos y tener sin cesar el
puñal alzado sobre sus conciudadanos".

Ese velo que había necesidad de levantar para descubrir el impresic-
nante cuadro que dejamos transcrito, el cual nos lo muestra gráficamente el
ilustre ginebrino, fue el que levantaron los escritores revolucionarios dirigi-
dos por la batuta de este hombre sagaz. Entonces todo culminaría cuando "de
lo profundo de estos desórdenes y de estas revoluciones, el despotismo, levan-
tando por grados su odiosa cabeza y devorando .cuanto advirtiera de bueno y
de sano en todas las partes del Estado, llegaría en fin a pisotear las leyes y
el pueblo y a establecerse sobre las ruinas de la república. Los tiempos que
precedieron a esta última mudanza serían tiempos de transtornos y calami-
dades; pero a lo último todo sería devorado por el monstruo y los pueblos ya
no tendrían ni jefes ni leyes, sino tiranos".

¿Podría haber más fuego, más filosofía revolucionaria que en estas
frases del arquitecto de aquella reacción? ISiendo este el último punto de la
desigualdad, el círculo SIC cierra volviendo al punto de partida, para" ocurrir
de nuevo todo este movimiento de idéntica manera .
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Rousseau en "'El Contrato SociaJ"

Una sentencia con carácter axiomático fue el símbolo, el pedestal de
la Revolución y a ella esperaba reivindicarla de su antiguo prestigio: "El
hombre ha nacido libre y está en todas partes encadenado". 'Este hombre, ne-
cesitaba,como el pueblo al cual pertenecía, del cual era unidad viviente,
buenas leyes, que no eran aquellas que por sí merecían este calificativo, sino
las que eran bien hechas para el pueblo.

Ciertamente; el mayor de 10'5 bienes humanos es la Iibertad, pero a él
va anexado otro que es indispensable ante la ley para que ésta sea eficaz, que
es necesario .ante el Estado para que éste pueda llenar los fines que el Dere-
cho Político le ha señalado, es la igualdad. Es la misma igualdad que ha pre-
dicado la Iglesia por boca de sus doctores, la misma igualdad que con ten-
dencias de extrema izquierda ,han preconizado algunos filósofos de la Revo-
lución.

¿Qué es el gobierno para Rousseau? Es un medio, cuerpo intermedio
establecido entre los' súbditos y el soberano para su recíproca corresponden-
cia, para su mutuo entendimiento, responsable, también de la ejecución de
las leyes y del mantenimiento de la libertad tanto civil como política.

Para E. Ahrens, "la doctrina de Rousseau es un grito de dolor de un
. pueblo esclavizado; es una protesta enérgica contra el despotismo decrépito,
contra todos los privilegios que salen del Derecho común, contra el orden so-
cial que, desprendido de sus raíces naturales en el pueblo, había caído en po-
dredumbre, contra toda una sociedad depravada que quiere atraer a las le··
yes simples de la naturaleza".

Quizá uno de los yerros que llevó la Revolución Francesa a tan deplo-
rables consecuencias, fue la voluntad común que, asociadas las de todos los
individuos daba como resultado aquélla, la cual tenía como originaria, se-
gún lo vimos antes, la función de crear el Derecho positivo y organizar todas
las instituciones políticas; no eran una ni varias las voluntades que opera-
ban en el sistema institucional, sino la voluntad única del Estado como con-
secuencia del "Contrato" firmado por todos los individuos y éste. De aquí
se desprende lo que' Ahrens llama segundo error de Rousseau, lo cual se re-
duce al individualismo que hace que el hombre no se considere como unidad
íntegra, independiente del Estado, sino como simple individuo, lo cual con-
duce irremisiblemente a romper el vínculo social, a desarticular la sociedad
en sus últimos átomos, a destruír todos los nexos formados .por intereses co-
munes en el seno de la grande sociedad política y constituir un nuevo orden
social en que debía integrarse nrn poder central heclho más fuerte a medi-
da que el tiempo pase.

La familia es el modelo perfecto que Rousseau encuentra de las so-
ciedades' políticas. Esta fue la idea que lo llevó a concebir el Estado como
una asociación, no ya de individuos, sino más global, de familias. Para que
el "Contrato" tuviera vigencia, Se necesitaba la voluntad común de que hici-
mos alusión antes, en el consentimiento' libre y colectivo. Claro es que este
Iibre consentimiento es de grande importancia, pero Rousseau lo exageró .Y
desgajando la libertad de la razón y de las leyes del mundo moral, ha dado
la opinión de la posibilidad de improvisarse "todo un orden moral nuevo por
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la simple voluntad y que toda verdad, como toda justicia, depende de un ac-
to o de una voluntad soberana".

El célebre ex-jesuita Vizcardo y Guzmán en su celebérrima "carta",
citada anteriormente, opina que la .conservación de los derechos naturales y,
más Que todo, la libertad de las personas es el fundamento de toda sociedad
humana, no importa la forma política en que está organizada. De esta mane-
ra consolida armónicamente las teorías de Rousseau con las de la Escolástí-
ea: "Estamos obligados a reivindicar los derechos naturales que debemos a
nuestro Criador derechos preciosos que no tenemos facultad para enajenar,
y de los cuales no puede privársenos sin incurrir por ello en un crimen. ¿Pue-
de, el hombre, acaso, renunciar a su razón? Pues su libertad personal no le
pertenece menos especialmente",

Pero por el "Contrato Social" no viene como correlativa una aliena-
ción de la libertad individual. Vimos que esta libertad es inalienable, es par-
te integrante, inmanente de su naturaleza, y en ningún caso podemos renun-
ciar a nuestra naturaleza. De la misma manera, pero más general, con más
atributos es la soberanía: inalienable, como la libertad, imprescriptible e in
divisible. Estos fueron lbs puntos de donde el credo revolucionario tomó su
articulación, porque en aquellos tiempos los acontecimientos llevaban a va-
lorar y apreciar la tesis del Derecho Natural y de ahí que las teorías de Juan
Jacobo ' tuvieran mayor acogida, mejor mercado, ihablando gráficamente, pues
era el moderno y mejor intérprete de este Derecho.

Expectativa napefeóníca

El Corso envió sus embajadores a las Indias Occidentales para
que pulsaran la situación, pero fueron todos rechazados. A Montevideo llegó
el Marqués de Sassenay, donde a lt, sazón se preparaba la proclamación de
Fernando VII; al pasar a Buenos Aires halló idéntica situación. Los criollos
no aceptaron en ningún momento y al mismo tiempo les repugnaba el gobier-
no napoleóníco y tomaron la resolución de índependizarse en caso de que el
gobierno francés triunfase en la Iberia. Pero, ¿si fue la contienda arneríca-
na contra la opresión española, fruto de la Revolución Francesa, por qué re-
ehazaba el sistema gubernamental que ésta había imp'lantado? Esta es una
de las pruebas más irrefutables contra el vulgar decir de nuevos apóstoles de
que América es independiente por los principios de la Revolución Francesa.
Idéntico desaire llevaron otros varios emisarios del emperador de Francia
adueñado del gobierno de España.

Los iDerechos de] Hombre

La ampliación y elaboración de las ideas revolucionarias dieron como
resultado un código positivo que como mandamiento constante se incrustó
en la mente de todos los exaltados. Fueron los "derechos del hombre y del
ciudadano" los que al agonizar el siglo fueron popularizados por Nariño en
América. No es por demás recalcar aquí sobre la influencia que han tenido
estas declaraciones en todas las constituciones modernas. La Carta Constitu-
cional de Italia los consagró, pues estaba fundamentada en las de Francia Y'
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Bé.lgca. No era nueva esta tendencia a declarar derechos que de por sí exis-
tían en la mente de toods los hombres, pero que ñaltaba un soporte para ha-
cerlos despertar, un pretexto para hacerlos surgir y tener presentes en la
conciencia de los individuos. Ya Inglaterra los tuvo cien años atrás en sus
"Brlls of Rights", que sirvieron para consolidar las bases de las garantías
constitucionales frente al poder de la Corona. Las Colonias Inglesas de Amé-
rica reivindicaron sus derechos merced a la misma Carta hacia los años de
17714 y sus siguientes. Eso si, la importancia de estos precedentes legislativos
ingleses en los revolucionarios franceses es innegable. Que los hayan conoci-
do los constituyentes de la Revolución, para Del Vecchío, no quita mérito a La
Declaración de los Dereooos.Es, otrosí, esta última más general, porque son
derechos referentes a la humanidad entera, y aquellos, los ingleses, sólo se
refer ían a una sola nación. Pero ambas se identifican en la fuente común, la
consagración de principios de Derecho Natural. "La Declaración francesa se
puede considerar como una derivación extrínseca de los "bills" americanos,
pero intrínseca de l¡IS teorías de Rousseau" .

. Otro-, 'Por·menores de la Revolución Americana.

Dejemos aquí estas someras consideraciones sobre las influencias fran-
cesas y 'extranjeras y consideremos siquiera fugazmente el ambiente, las ins-
tituciones y los hombres americanos, iniciándonos en ello con el estado caó-
tico del pueblo español por aquel.la sazón de los diez primeros años del siglo
XIX. •

España, por aquella época estaba embargada en un movimiento de in-
fluencias extranjeras. Napoleón abusaba de la Monarquía hasta el punto de
derrocarla y poner en su solio a su hermano José. Las cortes de Cádíz reac-
cionaron contra este sojuzgamiento de la soberania ibera por un emperador
extraño; Riego, quien iba a pacificar los disturbios de la Provincia de La Pla-
ta, se alzó en armas al tiempo de embarcar, en una revolución liberal, ten-
diente al restablecimiento de la monarquía fracasada. Fernando Vill era más
merecedor de compasión que del trono de España. No podia ser más desas-
troso el momento aquel en la historia del pueblo peninsular.

Naturalmente, ningún instante más preciso para una insubordinación
que el que consideramos aquí. La Revolución no habría triunfado a no ser
por la coincidencia feliz de este desastre. Los pueblos americanos estaban
impreparados para una empresa de tamañas proporciones, en el <:aso de que
España hubiera estádo en el pleno goce de su poderío. Alguien dijo que con
media docena de Morillos, se había acabado en brevísimo tiempo con todos
los insubordinados de América. Aquí no hubo sino el aprovechamiento de
un momento único. Ahí está en gran parte el secreto del éxito de la revuelta.

Hay un factor importantísimo en esta revuelta americana, mejor di-
cho, muchos factores aislados que hacen la unidad principal para estudíarlo
y contemplarlo globalmente: falta de unidad en el rango de' la revolución .
.¿Y en qué consiste? Pues la diferencia radica principalmente en que unas
comarcas,como en México, la revolución la hicieron los indígenas capitanea-
dos por un cura de amplios pensamientos, sucumbiendo pronto y síguiéndole.
otro de. no menores atributos políticos y de gran precedente autoritario. En
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Venezuela, se presentan todos los síntomas que hicieron grandiosa la asona-
da francesa, es el más fiel retrato de los acontecimientos consumados en la
Comuna. En Buenos Aires la principal declaración de Insubordinación la
hacen veintitantos personajes, de los cuales 16 eran eclesiásticos de grande
influencia en sus órdenes. En Quito la insurrección la hace la nobleza, esta-
blecen una Junta de Gobierno en nombre del Rey. Juan Jacobo, el clásico
inspirador de las revoluciones modernas, se asombraría del tinte aristocráti-
co de esta jornada. En síntesis, en el país azteca la revolución la hacen los
indígenas oprimidos y desamparados; en Sur América los nobles, por un es-
píritualtamente económico. Hay quién dice que en La Plata más que la De-
clanación de los Derechos del Hombre es más importante para los exportado-
res de aquellas costas la cuestión de los Derechos de Aduana.

En Caracas el ambiente no era tan republicano como en el París del
siglo XVIII. Hay burgueses como en Quito y Santa Fé, abogados, oficiales,
nobles que quieren la república, ¿Pero qué república pretenden? No hablan
de la manera clara y precisa como Platón, varios milenios atrás, propagó es-
ta concepción del gobierno, hablan de una Confederación de provincias, de
las cuales, cada una viene a ser como un Estado ]ibrn, Terr;icT0;'l la reacción
popular, a pesar de ser los m ás fieles tcortzantcs de la Revolución Francesa,
con el nombre expreso de República Allí se copia la Declaración de los De-
rechos del Hombre y ésta va acompañada, como lo expresa Blanco White,
de un 'reglamento sobre la libertad de imprenta que permite hablar de todo,
excepto del sistema de gobierno adoptado por Venezuela; esto es de lo que
más se debiera hablar. ¡Qué libertad más efímera!

Influencia de los Cabildos

España fue la cuna de las asociaciones mun icipak.s. Esta forma ele-
mental de gobierno fue una extensión del concilio o j uur» larril iar que con
el aumento de la población fue necesario ir aurr-entan-tr ",', para dirigir
los destinos administrativos de la agrupación cada l" numerosa que
constituyó el municipio. Fue la célula principal del Lsí;,' (1 sustentáculo
primero, como unidad participante e integrante d,2:' jr;; perfectamente
armónico. Una conquista del Derecho posterior a la l~du" ',.1'1 que tuvo la
gloria de haber nacido en España y Francia como reacc ior. el aberrante sis-
tema feudal.

En un principio tuvieron gr andcs atribuciones y É~O/,abande una in-
dependencia casi absoluta. Tenían mando sobre la policia, nombraban jue-
ces correccionales, administraban las rentas y bierie.. del '0;" IIn, convocaban
al pueblo a cabildo abierto en casos importantes y por cuast.ioues graves, in-
vestían a los gobernadores y les tomaban juramento de fidelidad, asumían
funciones administrativas y políticas en ausencia del gobernante; eran los
legítimos y primeros representantes del pueblo y gozaban de amplios pode-
res militares. Su importancia llegó a un límite tal que las leyes y órdenes
de los gobernadores tenían, para poder ser ejecutadas, que requerir la apro-
bación de los concejos municipales.

España tuvo la feliz iniciativa de transplantar al Nuevo Continente sus
obras magníficas, trayendo aquL'todas las instituciones que allá conservaban
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de:de Largos años con sus errores y prejuicios.I Fue así como aquí se consti-'
tuyeron los cabildos que tuvieron grande influencia en la Revolución. En
1808 y 18,0·9 se anticipan a su misión. Proponen cabildos abiertos en que
'protesta-n por la cautividad del Rey ;¡ califican de infame la intromisión fran-
cesa. Sostienen la tendencia aristocrática de la Revuelta y con la colabora-
ción del clero que es su principal apoyo. Hoy en día, con las nuevas conquis-
tas del Derecho Adminístratrvo, el Concejo Municipal sigue en vigencia y
es un freno en la mayoría de las veces, contra los abusos de los asociados en
la administración de la propiedad municipal.

Antecedentes intelectuales

La Universidad preparó los hombres que la revolución necesitaba. Y
fueron en gran número y con una intensidad extraordinaria en sus labores.
Santa Fé y México fueron los centros sobresalientes. Los Colegios del Rosa-
rio y San Bartolomé tuvieron en la época colonial facultades de altos estu-
dios y las nuevas corr-entes filosóficas que se proyectaban del otro lado del
mar fueron aquí analizadas y estudiadas con espíritu investigativo. Bentham
tuvo aquí defensores tenaces y egregios enemigos. Montesquieu influyó a la
postre más que Rousseau en el espíritu de Bolívar y en la organización del
gobierno. HJumboldt se expresaba tasí: ":Me ha parecido que en México y en
Bogotá hay una tendencia decidida por el estudio profundo dé las ciencias;
en Quito y Lima más gusto por las letras y por todo lo que pueda lisonjear
a una imaginación ardiente y viva; en la Habana y Caracas mayor convenci-
miento de las situaciones políticas de las naciones y miras más extensas so-
bre el estado de las colonias y de la Metrópoli". He aquí el balance del esta-
do intelectual con el que se iniciaba un siglo de colosales cambios y de in-
mensa repercusión en el mundo adolescente de América.

'La vida hasta entonces en todas las capitales de estos virreynatos es-
pañoles era calmada, turbada apenas por la llegada del correo, 10 que ocu-
rr í.a dos veces al año, y por algún raro incidente de tardía ocurrencia. En
las aulas se estudiaba intensamente, en las casas se vivía la más apacible vi-
da- hogareña, en amenas tertulias ,a las que concurrían los allegados del ho-
gar, recitándose en ella versos clásicos al unísono de exquisita música de la
misma estirpe. Estas tertulias literarias se hicieron frecuentes y desempeña-
ron gran papel en la revolución. Tuvimos algunas famosas, como la "Eutro-
pélíca", la del "Buen Gusto". De ese ambiente intelectual y científico, únicos
medios de distracción Que existían en las capitales de la colonia, surgió una
generación erudita y aristocrática por el saber.

La Expedición Botánica contribuyó grandemente a la Indeepndencía,
porque fue una prueba cuantitativa y cualitativa de todo lo que poseíamos
en el ramo de las riquezas naturales. Saber cuál era nuestro porvenir inquie-
tó mucho a esos grandes patriotas Que de ella hicieron parte y los entusias-
mó y esperanzó grandemente la perspectiva de una patria grande y ubérri-
ma.

Breve estampa revolucionaria. de don Antonio Nariño

A aquella generación que dejamos descrita perteneció don Antonio Na-
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riño, hombre doctisimo, versado en varias ciencias, 'ágil con la pluma y con la
Espada, gracioso en el diálogo, sagaz en la crítica. Ejerc í a sobre los suyos ver-
dadera fascinación y compartía su amistad con los hombres más notables que
moraban y que visitaban por entonces estas tierras.

Astuto corno era, aprovechó esta oportunidad- para predicar sus ten-
dencias y sus credos revolucionarios. Poseía una abundosa biblioteca y una
imprenta rudimentaria, la cual era tribuna para difundir su pensamiento. De
allí brotó esa tea tendenciosa de la traducción de los "Derechos del Hombre"
que tantos males le tr-ajo -y.que tanto bien hizo a la revuelta.

José María Vergara y Vergara que en su libro "Historia .de la Litera-
tura en Nueva Granada" tan profundamente penetró en los espíritus literarios
de entonces, nos describe así el aspecto físico y el aspecto intelectual del Pre-
cursor: "Era de fisonomía hermosa y distinguida: labios y nariz borbónícos y
ojos de mirada penetrante y dulcísima. E'l timbre de su voz era grat ísímo, y
hablaba con mucha afluencia y en términos muy escogidos: como era hijo de
un español, había -~prendido a la viva voz el buen acento castellano, el que
combinado con el acento nativo, dulce y lánguido, hacía más encantadora su
voz. Era activo, insinuante, emprendedor; y su carácter era tanto más domi-
nante cuanto que no lo dejaba conocer a los mismos que dominaba por medio
de la fascinación que ej-ercía. Tal era el hombre que el primero habló de li-
bertad e independencia; el que recogió más laureles y más espinas entre
nosotros; el que hubiera ocupado el lugar de Bolívar en la historia a no ha-
berlo perseguido constantemente un hado inexorable, de tal manera que si
Naríño hubiera vivido en Grecia, se diría que un dios ofendido concitaba con-
tra él las ir-as del Olimpo, como se cantó de Eneas que había sido perseguido
por Juno, Sus amigos le amaron hasta el fanatismo, y no reconocieron nunca
ni el menor defecto en aquel semidiós; y sus enemigos le odiaron como no ha
sido odiado ningún otro hombre entre nosotros".

Se limitó en primer lugar a una tarea oculta de catequizador en las
tertulias, quizás un poco manifiesta, porque su escenario, corno lo dice Ri-
cardo Becerra, estaba "en el corazón ae los Andes, en una ciudad mediterrá-
nea, solitariamente docta, situada a doscientas leguas del Mar Caribe, por lo
cual el inquieto colono tenía necesariamente que radicar dentro de los lími-
tes de aquel circuito montañoso, .entonces casi sin contacto con el resto del
mundo, la peligrosa iniciativa de sus ideas ernancípadoras y los primeros pa-
sos del revolucionario".

Las tertulias configuraron el pensamíento y la mentálidad de muchos
aristócratas que en su timidez no se atrevían a comulgar con ideas tan avan-
zadas; a la vez que se leía la literatura de última hora producida en :Europa,
naturalmente que de aquellas jornadas libradas en la prensa, quedaba el res-
coldo de la filosofía maliciosa y revolucionaria, lo que constituyó aquí una
escuela de la revolución un poco dísimulada.

El gabinete de trabajo de Naríño era elegante, quizás lujoso. Rodeado
de seis mil volúmenes que trataban 'de todo, presidía su mesa de estudio un
gran retrato de Fran'klin en donde se podía leer el famosísimo verso de Tur-
got: "Eripuit coelo fulmen, sce trumque tyrannls". Este gran hombre apare-
da ante Nariño y ante los demás intelectuales revolu-cionarios como "el pa-

- drino de las sociedades venideras" según lo calificó un crítico francés.

-555

\



Rebén Dario R:ESTREPO

Nariño sabía que el Imperio carecía de bases firmes y filosóficas para
sostenerse en pleno apogeo; como tampoco confiaba en la bonanza de las te-
sis propagadas por la Enciclopedia. "Las utilizaba para su propaganda, dice
Azula Barrera, porque le servían admirablemente a sus planes .. El era U:Il es-
píritu medularmente católico, educado en la cristiana tradición española, y
por eso no es posible pensar en una sincera adhesión suya a la filosofía ra-
cionalista. Su concepto de la libertad no es el del demagogo desorbitado, si-
no el del hombre de orden para quien todo está sujeto a una norma. Su idea
del gobierno la acaricia a través de las enseñanzas de Santo Tomás cuyos
textos cita expresamente para justificar su defensa. Quiere salvar lo que Mi-
rabeau llamaba "la subitaneidad del tránsito", es decir, conciliar la perma-
r.encia de los valores tradicionales con la necesidad del cambio político".

Pero don Antonio Nariño no círcunscribió su acción literaria y crítica
ni su cátedra de revolucionario a la sola sabana de Bogotá. Fue hasta Quito
su correspondencia, donde la contestaba Es·pejo y Montúfar con gran bene-
plácito y con solidaria devoción. De Buenos Aires y La Paz le llegaba corres-
pondencia, por medio de la cual se informaba de todo el clima político de
esas lejanas provincias.

Hubo una circunstancia especial en estos dos años en que se elaboró
la revolución: la coacción intelectual. La importación bibliográfica al Virrei-
nato se vigilaba como si se tratase de drogas heroicas que habrían de enviciar
y seducir al pueblo. Fue una detestable limitación del pensamiento por parte
de los regidores y autoridades peninsulares trasplantados a estas comarcas.
Esta negligencia, este extremo control del cultivo de las ideas, fue como un
fermento que acelerara la elaboración de la gran empresa que estaba por Ile-
gar, pero que sólo esperaba quién pusiera la primera piedra, honor que le cu-
po a Nariño. Entonces se laboraron en la calma, bajo la llama propicia de
mechones cómplices, las ideas de aquellos tiempos que surgían más claras y
sus realizaciones con más claros augurios. Ese golpe que dará don Antonio
Nariño tiene la trascendencia merecida en la Historia de América y un pues-
to muy principal en la Historia de las Re~oluciones Modernas.

El erecto que produjo en las autoridades de Santa Fé el atrevimiento
de Nariño, fue "como la dinamita de aquella época". La célebre declaración
de la Asamblea francesa contenía, entre otros estos principios generales: "los
hombres nacen y permanecen libres e iguales en derecho; las distinciones !l0-

ciales no pueden fundarse sino sobre la utilidad común; el objeto de toda aso-
ciación política es la conservación de los derechos naturales del hombre,
que son la libertad, la propiedad, la seguridad, etc.; ningún hombre puede ser
acusado, detenido ni arrestado sino en los casos determinados por la ley y
conforme a las fórmulas de ella; la sociedad tiene derecho a pedir cuenta de
su administración a todo agente público; toda sociedad en la cual la garan-
tía de los derechos no está asegurada, ni la separación de los poderes deter-
minada, no tiene Constitución; siendo la propiedad un derecho inviolable y
sagrado, ninguno puede ser privado de ella sino cuando la necesidad pública
declarada en ley lo exija, previa justa indemnización".

Recuerdo sumario de Camilo Torres

otra figura egregia que índíspensablemente ha de ir ligada por lazos
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revolucionarios de mutuo entendimiento al insigne "Traductor", es don Ca...;
milo Torres, soberbio señor de la palabra, quien supo como asesor del Cabildo
sostener una erguida posición en la Junta de Santa Fé cuando se trató del
caso del motín de Quito. Sostuvo puntos de vista de gran visión política para
develar el movimiento por la razón en vez de serlo por la fuerza. Decía en-
tonces: "Hay algunos que creen que no es lícito ni el discurrir para meditar
los arbitrios más oportunos en los casos más desesperados; les parece que con
decretar muertes, guerra y anatema está todo hecho, sin saber dónde están
parados, ni con quiénes tienen que disputar; creen que Quito es un pueblo
de indios; que con declarar la guerra ya están formados los ejércitos, condu-
cidas las tropas y sujetos los rebeldes".

La historia de estas jóvenes nacionalidades guarda con imperecedero
recuerdo entre las páginas más altivas de la Revolución "El Memorial de
Agravios" que aunque fue escrito algunos meses antes de estallar' el movi-
miento del 20 de julio, encerraba un .profundo reclamo contra la injusticia es-
pañola. Al hacer alusión al desgobierno reinante, al caos administrativo ex-
presaba: "Hasta cuándo se nos querrá tener como manadas de ovejas al ar-
bitrio de mercenarios que en la lejanía del pastor pueden volverse lobos?
Igualdad, santo derecho de la igualdad; [usticia que estribas en esto y en dar
a cada uno lo que es suyo: inspira la España Europea estos sentimientos de
la España Americana; estrecha los vínculos de esta unión; que ella sea eter-
namente duradera, y que nuestros hijos, dándose recíprocamente las manos,
de uno a otro continente, bendigan la época feliz que les trajo tanto bien".
Con profundo sentimiento tenía que confesar, como no factible próximamen-
te, lo que presentía a cada instante: "Quiera el cielo que otros principios y
otras ideas menos liberales no produzcan los funestos efectos de una separa-
ción eterna".

Milagro de la Revolución

Pero no sólo de la Universidad salieron estos hombres apóstoles de la
Independencia, ni tampoco del prolongado estudio en interminables vigilias.
lEs un milagro este surgimiento de los valores auténticos del movimiento. Con
perfecta claridad y en estilo diáfano, Mariano Picón ,Salas en su último libro,
"De la Conquista a la Independencia", anota estas líneas: "El orden cóloníal
de las castas y los estamento s habrá de romperse para que surjan las perso-
nalidades de los primeros caudillos y conductores. Nadie sabe todavía quié-
nes serán, ni cómo un joven de la aristocracia de Caracas podrá convertirse
en jefe de Llaneros seminómadas, ni cómo un modesto oficial de la más os-
cura provincia del virreinato del Plata llevará a sus gauchos hasta el Perú;
ni cómo un cura de aldea mexicana, que siembra morera ry en las noches tra-
duce págínas del francés, será el primer jl'!fe de la Independencia de México;
ni cómo un desdeñado hijo natural que aún no puede firmarse Bernardo
O'Higgins, y ha sido iniciado por Miranda en las primeras sociedades secre-
tas de- conspiración animará contra los prejuicios aristocráticos y el resque-
mor de las "buenas familias" la revolución chilena". En todo caso, estas no-
tas, nos dan un ejemplo del milagro revolucionario. Fueron obra de la im-
provisación muchos de estos aspectos de la contienda, pero no faltó una vo-
luntad erguida, un sentimiento popular completamente emanado de esa volun-
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tad tantas veces manifestada y por largos años oculta en las conciencias y en
los pocos brotes externos de inconformidad.

Hubo en el Nuevo Mundo una élite menos ilustrada que la de Fran-
-cia antes de la Revolución, pero era más ardoros·a. Los filósofos franceses se
contentaban con agitar al pueblo desde sus bufetes, sin preocuparse de sus
reacciones favorables o no, sino para el caso de propias conveniencias. Aqu í

los dogmáticos eran a la vez militantes furibundos y dirigentes incansables.
Los periódicos desempeñaron importante misión en este inmenso dra-

ma de América. "El Papel Periódico de Santa Fé", "El 'Mercurio Peruano"
de Unamé, que según lo expresó Vicuña Mockena fue "el silabario de la li-
teratura nacional del Perú y la escuela en que se preparó la Revolución". "La
Gaceta de Buenos Aires" de Mariano Moreno, precursor de la Revolución en
la Argentina. "El Nuevo Luciano" de Quito, fundado por José Espejo, fue ex-
tremadamente tendencioso a la revuelta y tenía por subtítulo "Despertador de
Ingenios".

El tardío reconocimiento

La "Junta Central" de España adivinó y supo la tensión extraordina-
ria que se apoderaba cada momento más del pueblo americano, y presionada
por los -acontecimientos sucedido s, por las protestas elevadas, el 14 de fe-
brero del ochocientos nueve dispuso "que los americanos quedaban elevados
a la dignidad de hombres libres" y que las colonias de América :formaban par-
te integrante ya de la Monarquía Peninsular. Pero estaban ya tan lánguidos
los lazos de unión, tan rotas todas las tradiciones de subordinación que los
que aquello resolvieron se llevaron gran extrañeza al notar tina completa in-
diferencia de los americanos cuando recibieron la noticia. Esto no fascinó co-
mo se esperaba, sino que les repugnó decorosamente, porque vieron en ello
una hipocresía detestable. Se levantan en La Paz y proclaman pomposa-
mente como Rey al destronado. En Chíquínquirá forman junta autónoma de
gobierno. Las tropas españolas ahogan en sangre estos conatos verificados el
mismo año en que se daba la libertad y se elevaba a los americanos a la ca-
tegoría de españoles. ¿Qué nos demuestra esto? ¿No había un debilitamien-
to notorio y manifiesto en los nexos espirituales y de subordinación? Al mo-
rir el.jefe de los paceños, Murtllo, dijo al verdugo estas palabras que debie-
ran esculpirse en mármol, por lo proféticas y por la amarga verdad que sig-
nificaban: "Yo muero; pero la tea que dejo encendida nadie la apagará". Ese
mechón revolucionario fue el 'mismo que en Buenos Aires, Santiago, Lima.
Quito, Santa Fé, México se renovó en las jornadas' memorables del año si-
guiente.

La llegada de la Independencia

José León Suárez dice que los americanos "llegaron a la Independen-
cia, porque ésta vino a ser el único medio d-e garantizar para ellos y su pos-
teridad el goce' pleno de los derechos civiles y políticos, en su calidad dehom-
bres y en su 'calidad de ciudadanos".

Otra de las tachas que se dan contra España es la de haber tolerado
la esclavitud, pero este reproche no fue sólo de la Península; corno lo dijo
alguien, esta institución fue un error de la humanidad entera.
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En América había injusticia, terrible injusticia .en todo, en los puestos
públicos, en el gobierno, en el cobro de impuestos,en la dístribución de la
riqueza. Y la falta de equidad no puede consolidar una época. "Podéis edifi-
car vuestros capitolios, decía una vez Wendell Phillips, hasta los cielos, pero
si su base es la injusticia, los derribará la. presión de .una mujer".

La Independencia de América fue una idea grandiosa, muy superior a
lo que pintan la mayoría' de los historiadores. Para el argentino Suárez no fue
un fin, sino un medio para asegurar los beneficios de la libertad a "estos pue-
blos que no la conocían, ni jamás la habían gustado".

Este autor escribió hace tiempos un libro para defender a España, fo-
lleto más 'bien, y que fue clamorosamente felicitado por todos los españoles
de pensamiento residentes en América y en Europa. Es una obrita' casi ser-
vil, extremadamente melosa. No es que con estas palabras nosotros nos co-
loquemos en un campo de oposición hacia la obra de España en América. No.
Al contrario, reconocemos lo que hubo de altruista, de digníficador en aque-
lla nación y criticamos gallardamente los errores que cometieron. Dice, pues,
que el movimiento "fue el debate universal iniciado por Inglaterra, continua-
do por los Estados Unidos y propagado por Francia en 17819, entre las aspi-
raciones de los pueblos y el absolutismo de los gobiernos que en nuestro ca-
so oprimían' a españoles peninsulares y americanos". Esto no fue así. El ab-
solutismo español se operó contra América y sólo casos aislados vimos ea
que se dirigió contra los mismos peninsulares. No fue la Revolución de Fran-
cia quien hizo esta obra, aunque sus principios contribuyeron con aportes
imposibles de valorar en el espíritu combativo de los gestores de este movi-
miento.

Defensa de España

El chileno FranCISCO Bilbao en su libro "Evangelio Americano", se
pronuncia de una manera no personal, sino continental contra España. Hace
un parangón entre el progreso del Norte con el del Sur y le atribuye los éxi-
tos a la raza s,ajona. Den¡j;g"'ade la española diciendo que es "inferior en in-
te'ligencia a las razas europeas, o si se quiere, su superstición ha hecho que
lo ,sea". A:firrrna,que el "español es dado a la sensación, a l'a 'Pasión, a la, íma-
ginación, no a la razón". Tiene ia desfadhatez de decir que España no cue n-
ta con un solo nombre en loa gran ,poesía, en la ciencia, en ~a fílosoña, en la
política. ¿De dónde fueron, acaso, Lope de V€lga, Cerv antes , Calderón, los
frailes de Granada y de León? ¿Oriundo die qué país era Cefeeino González,
Lg;na.ci-oce Loyol'a, Jaime Balmes? ¿NO'era español ese gran genio político dei.
Rey Católrco, del Conde de Aranda?

Si ha existido la verdadera manifestación del genio en el mundo, o.
España le corresponde gran parte y muyprinci!pal de él. A la altura de las
grandes naciones cultas de su ~~-o,cadisfrutó de todos los ingenios y en todos
los ¡gé'n€lros.El eflpafloll, pOT,sí, de manera innata es' pensador 'Y especula "ro-
fund.arnerite. No hizo una cultura como la sajona en América, porque S!U tác-
tica de coloniaje ¡¡p fue loamisma de Ios que poblaron y conquistarors el Nor-
te No quiso aniquilar ar indio, porque vió e.n.é\ 'Parte d~ esa m~.z~la,que da-
ría la nueva raza. Avísoró una nueva, unidad étníca íntelígente, fácil a la cul-
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tura y que conjugara el espírttu soñador del español con el indefinido del tn .
d<1Opuro que contaba en su halbeivcon ¡gra,ndles culturas y grandes adelantos
como 10 fueron Ios de May;as,!\ztecas, Incas y Clhibc1has.

Para Suárez, Bilbao es fr anoés ¡por temper amento, al contr aeio de Sar--
miento que se las daba de antiespafiol, pero "ue era "un modelo de persis-
tencia de la psicología eis¡pañolaen las Indias cociderrtales": lo fue quizá pcr
accídentalídad, por una especie de contagio del medio. Unamuno, quien tuvo
oportunidad de tr atardo y quien escribió sobre este pensador aegenttno, a'fir··
ma que es un tipo perfectamente español. Le dice que es "prócer augusto de
nuse tra raza hispánica y uno de los pr íncipes de nuestro pensamiento y nues-
tra lengua".

La antipatía. contra España cundió por todos los rincones de Amér ici.
Hubo defensores devotos y oposrtores ter:r~blesl. Corno la propaganda tenden-
CIO:8asiempre cala mejor en el ánimo de las gentes lmípreparadas, los panflc-
tos de Sarmiento y de Bibbao consiguieron campo ¡pro.picio. Gi:l Gelpi, fue
de los desesperados defensores de la causa. españo.a. Decía que la antipati.i
había prosperado porque los hombres de América habían hecho car-rera de-
clamando contra la Península.

La Leyenda Negra con que se .ha qu,:,,"do in.culpar a España, por :u
conduota en la conquista y gobierno de; América durante tres centurias, de s-
cansa en el primer estadio de su desarrcláo sobre el libro del dorrainico Las
Casas. Fue este fraile, quien escudado en su sobresaliente posición corno je-
rarca de la Iglesia hizo popularfzar su "Brevísima Relación de la. Destrucción
de las Indias" que fue el golpe más duro dado a España por aquellos tiem-
pos y que contrtouyó a. iniciar- la historia de la Levenda por todos los enem.-
gos del ~ran país peninsular.

Alguna justificación hallamos para el prelado exager ado si atendemos
al retrate psicológico que de él nos hace don lY~;"c{!hnoMenéndez y Pelayo,
pues nos dice que "sus ideas eran pocas y aferr;:' a su espírltu con tenaci-
dad de clavos; violenta y asperísirna su condrciór.: ;, <:.'ci.bley colérico su pen-
samiento; intratable y rudo su f'anatisrr.o de: e ," ...La caridad misma to-
maba un dejo amango al pasa'!' pO'I"~'us, lub;c otua se desenvuelve en
una imprecisión desolad ora en la que nada "e c-, , , la, ni geográfica ni oro-
nológicamente y en la que falta cuanto ti, 11 \ .;".'" I p~ra que el testimoruo
resulte valedero". Sin emlbargo, obra de ning.l.', uudarncnto ver ídico causó
males ínvaluables a España y fue la 'band,era de ."Ü dcspr estigto enarbolac a
par sus gratuitos enemigos.

Pero es fundamental el hec1hode la influencia de la Leyenda Negra e.i
la ola de íncorrtorrnidad' .que precedió a laR{\'O~I1C;,')". La figura de f-ra,yBar-
tolorné die las Casas surge dando ándmo a aquc.: ill·",iacrnento de reproche y
Viz,cardoy GUlznl!ánen su famosa "Carta" no hélce sino apoyarse en. la "Bre-
vísima" para exhortar las voluntades amer icanas a la revuetta. ESa situación
psíquica de persecución .a Ios indígenas tomó puesto' en capacidades tan eru-
dttas como las de los congresistas de BuenosA1I'E:Sa'\ aprobar el acta redacta-
da ·por el clérigo doctor Antonio Sáenz, afirmando que el pueblo español des-
de la conquista hasta el levantamiento revolucioua rio, ha pro-cedido "exter-
mi nando , destruyendo y degradando".

Pero la reacción liberal confundió en su fanática idea losrerminos
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desespañolízar y descatolizar, significando su predilección, por lo úMimo con
. más encono. AJ. atacar a España lo. hacían can más furor- a la Iglesia y en ~!r

ta ccrnbs tían tallIl1bién el espíritu peninsular al que animaba siempre el mis-
mo espírrtu de Cristo.

La hora inevitable de la justicia tenía que llegar para España. Euro-
peos, españoles y americanos índcíarors la jornada de restauración española.
En Argentina se ha .registrado un movimiento intenso alrededor de este asun-
to. José León Suárez hace unos seis Iustros empezó la nueva era. Después in-
numerables han sido los defensores. En estos días, es Rómulo Carbia, quien
en su magnífico y documentado libro "Historia de la Leyenda Negra en His-
pano-América" ha destrozado umo 'Por uno. los argumentos que se exhiben
para desconocer el patrocinio espiritual y materral de España sobre Amért-
ea. Ha reivindicado Carbia ante el mundo de las letras su' nombre y su. pres-
tigio con esta '<libra,pues en el paralelo de Boljvar y San Martín jugó· en pa-

~ ro todo su valer literario e histórico.
El programa capital de Bilbao consistía en "desespañolizar" el cual era

"errado en sus términos fundamentales, aunque fuese exacto en sus líneas
generales". PEro ha, sucedido lo contrario, la españolízación que hemos lla-
mado "hispanismo". Se ha trastornado este proceso que hasta iniciarse esce
siglo estuvo bien encaminado. Sucede que la extraordinaria influencia d=;
espírftu mórdico en América, Latina infiltrado por Estados Unidos, iprorece que
le fuera a dar un vuelco a todo lo que nos queda como heredad española:
tradiciones, literatura, sentido romántico de la historia y de la vida. Pero
con aquella. influencia sajona-nórdíca, con el excesivo movimiento de la vida
y el nuevo confort, en que, como lo decía Walído Frank, es más necesario te-
ner automóvil que cerner, vivir una vida externa; con todas estas innovacio-
nes en la cotidiana existencia, se modifica el espíritu y se pierde el sabor his-
pano heredado 'Por la lengua, por la religión y por las costumbres de E..o:tpaña.

Hispano-emér'íca háse encaminado últimamente por los senderos del
espafiolirrno tradicional, añor ando aquella cultur a que configuró nuestro idio-
ma, rindiendo culto a la memoria de c/Quella E¿;paña del siglo XVI, que iris-
piró y errrutó nuestra literatura y formó nuestros escritores.

Una nueva conciencia deil destino d-e Latino-américa está en cultivar
esa leger.dar.ia tradición, haciendo de estas repúblicas un bloque compacta
que sirva de muro donde choquen y vuelvan atrás las extrañas influencias.
Conservar la .pureza, la actualidad de aquellas señoriales tradiciones y man-
tener incólumes estos ip()stulad·os de grand-eza esoiritual es la gran misión d e
Latino-américa en el presente sigdo.
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